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C O M E D Í A NUEVA. 
E L AMOS. CONSTANTE, 
Ó L A H O L A N D E S A . 
S U A U T O R . 
D . G A S P A R Z A V A L A T Z A M O R A , 
A C T O R E S s 
Leopoldo el Grande , Emperador defo V k n a . 
Alemania , con nombre de Derson, Eleonora , segunda mugsr del Conde 
uniforme de Oficial Alemán . O E r h r i k , con el nombre de Adel ina. 
U l r i c o , Secretario de Leopold» , ^ ^ V e s m e r ? Confidente del Barón 
amante dev.- ^ V i t i c á r t , Privado del Emperador , en 
Eduarda , hija de::- trage de Oficial Alemán. 
E l Conde E r b r i k , baxo el nombre de ^ Un criado de la Quinta. 
Fabr ic io , y exercicio de Mayora l de::-ÓJ) Soldados y Vandidos , que m ba i lan . 
E l B a r ó n de Cro ix , Gobernador de ty> 
L a Escena en una Quinta del B a r ó n , cerca de Vientu, 
A C T O P R I M E R O , 
L a Escena se a i re a l amanecer con luz escasa , y el canto de algunos p á -
xaros. A l frente acia la izquierda un bosque muy espeso , y ácia la derecha 
la subida de un montecillo de poca al tura , y en- ella la boca de una g ru t a . A 
la embocadura de la izquierda la puerta rú s t i c a de una Quinta , con un ban-
co de piedra jun to á ella. Sale Vesmer sobresaltado , recorriendo el Teatro con 
los primeros versos , dichos los quales , h a r á una seña , y s a ld r án quatre 
Vandidos con mascarillas , y Vesmer se la pone también,. 
Vesm. ' V ^ h D i o s , q l i é amargura! Nadie y e x é c u t a d la orden m í a 
en todo el bosque se mira sin d i l ac ión . A y Ul r i co ! 
como es tan temprano : pobres ay infel iz Adel ina! Vanse, 
j óvenes : vuestra desdicha Vanse les quatro por lo inferior del bos* 
me llena de angustias. A h ! que. Abren la puerta de la Quinta , y 
m i amo es un t igre : sus iras sale por ella Fabricio de aldeano vie~ 
me hacen temblar. C é j seguidme; j o , con un cantarillo en la 
S alen. mano. 
ya en esa selva vecina Fab. O h q u á n amable aparece 
h a b r á n entrado. V e n i d , á todos la luz del dia! 
A Acc-
i Comedia 
Apena? hiy fú h tiérík 
quisñ no goce nueva, v ida , 
inpgQ que el Alba derrama 
gii rocío. Las c a m p i ñ a s 
se reverdecen 5 las flores, 
del capullo en que marchitas 
estaban , salen lozanas 
á gozar sus dulces risas. 
Los corderillos celebran 
con retozos su venida^ 
y hasta el pequeño insectillo 
SÍ le entre las yerbecillas 
z buscar la luz . Apenas 
sus destellos se divisan, 
se levanta el jornalero, 
y hecha su sa r t én de migas, 
almuerza , y á su tarea, 
alborozado camina. 
L a sencilla labandera 
con q u á n t o j ub i lo mira 
e l alba hermosa! y apenas 
la puerca l égaña qui ta 
de sus ojos , bostezando, 
saca de la cesta l impia 
el pan y la dulce fruta , 
y comiendo, se encamina 
á su trabajo. O h buen Dics! 
la imagen mas propia y v iva 
de vuestra gloria es sin duda 
Ja luz que nos i l umina . 
Q u é fresca está la m a ñ a n a ! 
voyme ácia esa fuentecilla 
que hay en el monte , á llenar 
de sus aguas cristalinas 
este cantari l lo. A l fin, 
a h o r r a r é á mi pobre hija 
el trabajo de i r por e l l a , 
ya que está tan abatida 
por mi causa. A h v i l esposa! 
A h Eleonora in f i e l ! Q u é dias 
tan amargos y funestos 
paso por t i ! T u perfidia, 
3/ la de Virsof : : - Memoria , 
para qué las ansias mias 
renuevas con tan atroces 
recuerdos, si ya mis iras 
castigaron su delito? 
Mas no ; bien haces j fatiga 
nnevd, 
sin cesar m í coraron, L l o r a . 
con k s Í£tiá¿*ínes vivas 
de mi afrenta , hasta que logren 
acabar mi triste v ida . Vase. 
Safen por ¡a izquierda dos Vandi ios co-
mo antes , conduciendo desmayada á 
'Eleonora con trage holandés de lu to , 
y el Barón de Creix con capa , re-
conociendo la Escena, 
l i a r . Nad ie hay 5 llegad , y supuesto 
que á un accidente rendida 
está , sobre aquese tronco 
la dexad. H o y , A d e l i n a , 
verás el funesto fruto 
de tu cond ic ión a l t iva . 
Sale Vesmer llorando , y los otros dos 
Vandidos por el centro del bosque. 
J^esm. Dios en su feliz morada y lp . 
U l r i c o , t u alma reciba, 
y me perdone el haber 
cometido esta perfidia. 
Y a quedas obedecido. 
.Bar. Pues tomad ; de paga os sirva 
aqueste bolsil lo , y nadie, 
D a un bolsillo á los quatro que par ten, 
si es que estimare su v ida , 
descubra aqueste secreto. 
T^^j-m. Q u é crueldad! Apar te . 
Bar . As i castiga 
m i poder, á quien le niega 
los gustos que solicita. 
Vesmer , ven , a y ú d a m e ^ 
llevemos con toda prisa 
esta muger , al sepulcro 
que mis rigores destinan 
á su ing ra t i tud . Con ella, 
sepultada es b ien que v i v a 
m i crueldad. 
Vesm. Pues , Seño r , 
q u é m a q u i n á i s ? 
Bar . L a acc ión misma 
te lo d i rá ^ s i g ú e m e . 
Cogen los dos á Eleonora , y la suben 
á la g ru ta , 
Vesm. Quanto escucho me horroriza. 
Bar . D é x a l a ya \ y estas peñas 
de robusta puerta sirvan 
á su eterna cárce l . 
L A 
E l amor 
L a entran en la g ru ta y cubren su 
puerta con algunas p e ñ a s j y vuel-
ven á baxar. 
Vesm. Cielos, 
no dexe vuestra just icia 
ta l cr imen, sin pena. 
Bar . D i m e , 
m u r i ó el inf ie l que or igina 
mis locos zelos ? 
Vesm. Seño r , 
en su postrera a g o n í a , 
por la falta de la sangre, 
queda , amarrado á una encina 
en ese bosque. 
B a r . L o g r é 
con sus dos infames vidas 
mí venganza : ya sin sustos, 
Vesmer , m i pecho respira. 
Vesm. Y no sabré yo la causa 
que á t a l estremo os obliga? 
JBar. N o sabes que á esa Holandesa 
. fiera , quanto peregrina, 
amaba ? 
Vesm. S í , Seño r . 
Bar . Sabes . 
quán ingrata á mis caricias 
se mostró siempre? 
Vesm. Era honesta. 
Bar . Sabe ahora pues , que su misma 
resistencia me conduxo 
á la acción mas atrevida, 
y abominable. Gané^ 
con dád iva s exquisitas 
á una criada , y oculto 
en el quarto de Adel ina 
una noche-, p r e t e n d í 
robar su honor. 
Vesm. Q u é perfiidia! Aparte. 
Bar , Pero su entereza al fin, 
y la gente que a c u d í a 
á sus voces, malograron 
la ocas ión que ape tec ía . 
Supe después , que esa inf ie l 
despreciaba mis caricias 
por el i l íc i to trato I 
que con ü l r i c o tenia,; 
y recelando yo que él 
manifeótase a l g ú n dia 
constante. 3 
al Emperador , mi cu lpa , ' 
determinaron mis iras 
estorbarlo con la muerte 
de los dos. Tuve noticias 
seguras , que esta m a ñ a n a 
el infame la t r a í a 
á ver los muchos primores 
que se hallan en esa Qu in t a 
del Emperador , y ai fin, 
impelido de mis iras, 
vine á vengar sus desdenes, 
quanto á asegurar m i vida^ 
Y pues ya el deseo , todo 
lo cons igu ió á su medida, 
salga de m i co razón 
hasta la memoria misma 
de ese monst ruo , y solamente 
reyne en él la peregrina 
hermosura de Eduarda, 
que aunque rús t ica y sencilla, 
sabrá hacer mayor aprecio 
de mis caricias continuas. 
Vesm. A h monstruo! Y q u é , vos. Señor , 
casaros con Adel ina 
pensabais? 
B a r . N o . 
Vesm. Luego solo 
deshonrarla pretendiaisl 
Bar . N o mas. 
Vesm. O h buen Dios ! Y acaso' 
r igor ta l merecerla 
su honestidad ? Perdonadme: 
yo juzgo á Adel ina digna 
de mejor suerte. Su noble 
resistencia á las porfías 
de vuestro amor , no es ofensa. 
que así induciros d e b í a 
á ta l impiedad. Vos sois 
c r u e l , y : ; -
Bar . Basta ; en t u vida 
me afees acción , si quieres 
estar en la gracia mia. 
Vesm. Oh! qué odiosa es la verdad A p . 
a l malvado ! 
Bar . Q u é dec ías? 
Vesm. Piedades, disimulemos. A p , 
Que aunque veo que os obliga 
á esta acc ión vuestro ín t e re s , 
A 2 \ ' con 
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con todo, es f¿5í fnaudí ía . 
la crueldad:;- N o pudierais 
darla maerte mas activa 
que ésta ? Creedme , Señor : 
me enternece , y horroriza 
el considerar las penas, 
las acerbas a g o n í a s , 
que Adel ina ha de sufrir , 
si es que vuelve en s i , y registra 
el seno horrible en que se halla. 
E l l a mor i r á este dia 
desesperada , pidiendo 
la mas severa justicia 
contra vos , a l c iclo. Acaso, 
Señor , hoy admidda 
vuestro amor , pues fal tó Uir ico* 
B j r . Fuera tarde ya. O i r í a 
m i co razón con horror 
sus ca r iños . Ya abomina 
lo que amaba ayer , y en fin, , 
fuerza es , para que yo viva 
sin sustos , que ella perezca. 
Vesm. Q u é impiedad! Bign es que finja, 
por no hacerme sospechoso. A p , 
Muera , pues , con una activa 
p o n z o ñ a , ó al golpe fiero 
de un p u ñ a l : r inda su v ida 
prontamente , y no padezca 
una muerte tan continua: 
débaos aquesta piedad 
su hermosura. 
Bar . La osad ía 
con que desprec ió mis ruegos, 
y ofertas , la hacen ind igna 
de mi compas ión . Con todo, 
porque veas que no dista 
la humanidad de m i pecho, 
á pesar de quanto miras, 
yo lo concedo. 
Vesm. Así pienso Ajbarte. 
asegurar hoy su v ida . 
Ahora sí que procedisteis 
humano. M i mano misma 
pagará con este acero 
Saca un p u ñ a l . 
su pecho , veces distintas, 
porque antes muera. 
Quiere d i r ig i rse á la g ru ta . 
nueva. 
B s r . D e í e i i í e ; 
que no hait de sufr i r mis iras 
que otro sea quien las vengue; 
dame ese acero , y camina. 
Vesm. Ved , S e ñ o r : : -
Ba r . N o me detengas. 
Vesm. Y o a p r e s u r é de su v ida A £ . 
el t é r m i n o . 
Ba r . S i g ú e m e ; 
pero tente , que en la Qu in ta 
se oye gente , y no conviene 
que nos vean, 
Vesm. Harta dicha Apar te , 
fué , que este acaso viniera 
á di fer i r su ru ina . 
B ¿ r . Ven , porque ver á Eduarda 
m i c o r a z ó n determina 
mas tarde : ella ocupe el s i t io 
que aquesta Holandesa esquiva 
p e r d i ó ; pero t iemble Eduarda 
el mismo f in , si no cuida 
de rendirse á m i deseo, 
á mi amor , y á mis caricias. 
Vesm. A h monstruo! Q u á n ciegamente 
á tu p e r d i c i ó n caminas! 
B a r . Q u é esperas? Vase. 
Vesm. Y a v o y : buen Dios , 
t ú un medio cierto me inspira, 
para sacar del pel igro 
á la infe l iz A d e l i n a , 
y hacer que hallen el castigo, 
de este monstruo las perfidias. Vas* 
Abren segunda vez la puerta de la 
Quinta , y sale Eduarda en trage 
humilde de Aldeana. 
Eduard . Tampoco esta a q u í . Sin duda 
se fué á esa fuente vecina 
por agua. S í : oh q u é buen padre 
me d ió el Cielo! Q u á l se mira 
en los ojos de Eduarda! 
Q u é voluntad tan sencilla, 
y tierna me muestra! A h ! 
si me a m á r a n con la misma 
los hombres , ¡ quán sin peligro 
m i co razón amarla 
t a m b i é n ! Todas quantas reces 
a q u í empleada me mira 
en servir á los crudos 
í i cne ci Barón j h i io á h i í o 
cae e i i i a n t o á sus mej i l l a s : 
ayer , no padiendo ya 
encubrir su m a l , decia: 
A y , Eduarda , que poco 
esperaban mis desdichas 
verte en tan triste y humilde 
s i t u a c i ó n ! Estas fatigas 
no son á t u nacimiento, 
conformes. Por causa mia 
padeces t ú . Y con el l lanto 
mas amargo , de m i vista 
se a p a r t ó , d e x á n d o m e 
confusa y sobrecogida. 
Desde mi mas t ierna edad, 
me veo en aquesta Qu in t a 
sirviendo a l Barón de Cro ix 
su d u e ñ o ^ siempre unas mismas 
conveniencias he tenido; 
Con que no s é , por q u é diga 
m i Padre, que no es conforme 
la o c u p a c i ó n de su hija 
á su nacimiento. Pero 
él viene a q u í . V o y aprisa 
Corre precipitadamente á encontrar d 
Fabricio que sale por 
la derecha. 
á qui tar le el cantar i l lo . 
Padre mió . toma el cantarilla. 
Fab. H i j a querida, 
por q u é tan temprano dexas 
el lecho? 
Eduard . Porque me insta 
m i ob l igac ión , y es la hora 
en que menos las fatigas 
se sienten ; luego el calor 
Padre m i ó , me atosiga 
tanto , que:::-
Fab. Amada Eduarda 
lo creo; todo es desidia 
y flonedad, en las horas 
del calor. Vaya , hija mia, 
ah í te traigo el cantari l lo 
lleno de agua. A la cocina 
ie lleva tu , que á mi ya 
me pesan los años , hija. 
Eduard. S i , Seño r . Har to lo l lo ro . 
E l atofif ccftstantf. $ 
sentaos sg i l i por mí v i á z , 
le ayuda a sentar en el banco, y le 
l impia el sudor, 
y con este suave lienzo 
os l imp ia r án mis caricias 
e l sudor del rostro, 
Vase, llevando el Cantarillo. 
Fab. O h , Dios 
q u á n t o mis penas a l iv i a 
el ver su v i r t u d ! Apenas 
hallo en m i Eduarda querida 
cosa reprehensible. Siempre 
obediente á la voz mia 
la veo, siempre gustosa 
con su suerte, se lastima 
solo de la de su padre; 
M e ama t i e rna , y sus sencillas 
caricias, l lenan mi alma 
de la mayor a l e g r í a ; 
en fin, es de mi primera 
esposa , una copia v iva . 
Vuelve á salir Edua rda , conduciendo 
en un canastillo un plato con alguna 
vianda, una servil leta, pan , una 
botella y vaso. 
Eduard. Padre m í o , en esa p e ñ a 
podré i s gozar las delicias 
del campo, y desayunaros. 
A q u í os traigo de: la misma 
perdiz que anoche cenasteis^ 
un trozo. | 
Fab. Eduarda mia , 
te lo estimo, porque estaba 
bien sazonada, y muy r ica. 
Eduard. Pan , y v i n o ; y si q u e r é i s 
alguna f ruta : : - come Fabricio. 
Fab. N o h i j a ; 
para que mi edad cansada 
a l g ú n trabajo resista, 
esto basta. 
Dent . U l r . F a v o r , Cielos! 
Fab. Q u i é n en estas ce rcan ías 
se lamenta asi? sobresaltado. 
Eduard. Y o creo, 
que el bosque la voz envia. 
Dent . U l r . N o hay quien me socorra? 
Fab. Espera, 
que en el bosque es por m i v ida , 
5 Ce medí a 
H i j a , á socorrerle vamos. 
la da el ¡>lato, y la servil leta, y se 
levanta. 
E á u a f . Padre, ved que en él habitan 
algunos facinerosos, 
y nuestras vidas pel igran, 
si nos hallan. 
Fab. C ó m o puedo 
negar lo que solicita 
ese infeliz? N o , yo voy ; 
Mas por si se necesita, 
me l levaré la escopeta. 
E n t r a por la puerta saca uña escopetaf 
y la regis t ra . 
t u q u é d a t e a q u í , hi ja mia, 
mientras yo recorro el bosque, 
y veo quien or igina 
nuestra confus ión . Vase. 
Se entra por lo interior del bosque, y 
É d u a r d a dice agitada. 
Eduard . A y triste! 
Quien será el que se lastima 
de ese modo ? Y o no puc-do 
aplacarme un pun to , á vista 
de este acaso! Si m i padre 
p e l i g r a r á ? Si serian 
aquellas voces , cautela 
con que a l g ú n t ra idor maquina 
atraer los pasageros 
para robarles? M e agitan 
estos discursos. M i Padre 
ya se ha perdido de vista 
en el bosque. Q u é se r á? 
Y o voy tras é l ; si peligra, 
g r i t a r é , ya que no pueda 
darle favor. 
Fab.- H i j a , aprisa 
ven , no tardes. 
Eduard . O h , D ios ! Padre! 
Con este medio verso que dice sobresal-
tada , corre precipitadamente acia el 
bosque, á tiempo que de sus en t r añas va 
saliendo Fahr ic io , que conducirá á Ví-
rico entre sus brazos como muerto, sin 
soml rero, n i espada, el ros t ro ,y el ves-
tido ensangrentado, Eduarda le ayuda, 
y entre los dos le conducen 
á la Scena. 
71118 v a 
Fab. Q u é Scena tan compasiva! 
H i j a , a y ú d a m e ; llevemos 
entre los dos á la Qu in ta 
este bello joven . 
Eduard . Padre, 
su aspecto me atemoriza. 
Q u é crueldad! Todo el rostro 
trae ensangrentado. 
Fab. H i j a , 
sin duda algunos traidores, 
con crueldad nunca vista, 
le asesinaron. 
Eduar . Y q u é , 
el Cielo no los castiga? 
Fab. Si lo ha r á , que no hay un crimen 
exento de su just icia . 
Eduar . Sen témos le a q u í , y veamos 
si ha muerto ya. 
Fab. Q u é desdicha! 
sen témos le . M a ¿ q u é noto? 
le sientan y Fabricio le pulsa 
Pulsos t iene: O h q u é a l eg r í a ! 
tenle t ú , E d u a r d a , y yo 
t r a e r é en una basija 
un poco de agua. De gozo 
no estoy en mí . Se entra, 
Eduard . Enternecida 
me tiene su suerte. U n Joven 
tan gallardo merec í a 
esta impiedad? D e n los Cielos 
la pena mas grave, y d igna 
á esta culpa atroz. 
Eduarda le quita la s a n g r é del rostro 
con un lienzo , y sale Fabricio obser -
vandola, trayendo un vaso con agua 
y unos p a ñ o s . 
Fab. A q u í 
hay agua. M e regocija 
el ve r , Eduarda , cómo 
la humanidad exercitas. 
Vaya , rocía le el rostro 
con ella , m i é n t r a s yo aprisa, 
con estos paños j atajo 
la sangre de sus heridas. 
hacen lo que han dicho los 'versos. 
U l r . A y de m í ! 
Fah . Buen Dios ! en sí 
va volviendo. Ya s u b i r á : 
Ya 
Ya abre los om í 
cué j ú b i l o / 
Ulrico va vclvisndo en S Í , y de.tpues 
de hacer lo que han dicho los versos 
mira con suspensión á Fahricio y 
Eduarda : ? egispra con admirac ión to-
da la Scena , y al reconocer su v e s t i -
do ensangrentado , da otro suspiro, 
clavando los ojos en el Cielo , y dice 
con voz desmayada y moribunda. 
JJlr. Sea bendita 
la piedad del Cielo. A m i g o , 
sois vos, quien en la agoaia 
de m i m u e r t e , a q u í metraxo? 
Fab. S í , S e ñ o r : entre mi hija 
y yo os sacamos del bosque, 
donde amarrado á una encina 
estabais, y en nuestros brazos 
os tragimos á esta Q u i n t a 
sin sentido , y temerosos 
de que estuvierais sin v ida . 
Hicimos quanto en los casos 
como éste , á qualquiera, dicta 
la humanidad , y ya os vemos 
respirar. 
17/r. S í ; y la in f in i ta 
bondad de D i o s , por mí os pague 
una acc ión tan compasiva. 
Eduard. Sí h a r á ; cuidad vos ahora 
de a l iv ia r vuestras fatigas ' 
solamente. E n esta casa 
hallareis una sencilla 
v o l u n t a d , todo aquel t iempo 
que de nuestra c o m p a ñ í a 
gocéis : M i buen padre y yo 
os cuidaremos. 
Fab. S i , hi ja , 
y ha l l a rá en su obsequio , quanto 
nuestra pobreza permita. 
V l r . L o creo, sí . Q u é v i r t u d 
tan amable! Estas heridas 
penetrantes me conducen 
al Sepulcro. 
Fab. N o os aflija 
esta idea, que aunque no hay 
en aquestas ce rcan ías 
M é d i c o , n i Cirujano, 
un pasagero , hace dias 
E l a mor constante, 7 
E d u s í í k , que se hospedé aquí gOft noche, 
y en recompensa debida 
á m i agasajo , me d ió 
un bá l samo de exquisita 
v i r t u d , para heridas frescas; 
y así ap l iqüemos le aprisa 
á las vuestras, y esperemos 
su efecto con a l eg r í a . 
V l r . O qué piedad! Por q u é Cielos A p . 
si son de una fuente misma 
las almas , han de tener 
propensiones tan distintas 
unas de otras? N o tuv ie ron 
un A u t o r , si bien se mira 
estas , y la del V a r ó n ? 
Pues en q u é , dudas, estriva, 
que sean estas piadosas, 
y la suya tan iniqua? üg-
Fah . Q u é pensáis? 
Ü l r . Nada , S e ñ o r ; 
A h traidor ! A y , Ade l ina 
infe l iz ! v íc t ima fuiste 
del poder , y ia perfidia. 
F a b . H i j a , a y ú d a m e á l levarle le 
[levanti pues tanto lo necesita 
su flaqueza ; y entretanto 
que vuestra salud perdida 
c o b r á i s , pidamos a l Cie lo . 
Los 2. Que al ivie vuestras desdichas. 
Par ten , llevando entre los dos á Ulr ico: 
cierran la puerta de la Quinta. Salen 
£ o r la izquierda Leopoldo con uniforme 
de Coronel A l e m á n , y Vincar t con 
el de Subalterno, con escopetas. 
Leop. V i n c a r t , soy de este dictamen; 
el R e y , quando no examina 
por s í , estas cosas , se expone 
á errarlas todas. Y a miras 
quan basto es mi Reyno , y quán tos 
se encuentran por orden mía 
g o b e r n á n d o l e ; entre todos 
no hab rá alguno , que por miras 
particulares olvide 
su ob l igac ión ? Fuera dicha 
que uno hubiera solamente, 
Vincar t . Pues d i , qué afligidas 
no es tarán aquellas gentes 
que baxo las leyes v ivan 
d'5 
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de este Juez perverso? Q u á n t a s 
extorsiones , su desidia, 
ó impiedad les c a u s a r á í 
A h , q u é dolor ! Infinitas. 
Y q u i é n , si el Rey no las oye, 
h a r á á sus quejas justicia? 
n inguno , porque es muy rara 
la queja , que en la excesiva 
- distancia de su pobreza, 
á la Magestad inv ic ta , 
no se extravia , ó se pierde; 
y aunque sea muy benigna 
la idea del Rey , d i r á n 
que es sola su t i r a n í a , 
causa de aquellos absurdos. 
Pues con q u é amor y caricia 
le han de mirar sus vasallos? 
A h ! N o V i n c a r t , no permita 
el Cielo , que mis queridos 
Imperiales , mientras v iva , 
aborrezcan á Leopoldo. 
E l premio de las fatigas 
que paso por remediar 
sus trabajos y desdichas, 
es el mayor. Q u á n t a s veces 
en la cabana sencilla 
e n t r é como pasagero, 
y á mis ojos b e n d e c í a n 
m i piedad? Con q u é ternura 
les oia y o ! N o estima 
m i co razón el Imperio 
tanto , como estas sencillas 
alabanzas. M i s vasallos 
me quieren bien , y me obl igan 
á procurar mas, y mas 
su paz y a l i v i o . 
Vine . M e admira J lp . 
tanta v i r t u d , en edad 
tan temprana. 
Leop. Esta es la Qu in t a 
del B a r ó n de C r o i x ; en ella::-
pero no^ mejor te d igan 
estas cartas mis intentos» 
Saca unas cartas. 
Lee. Espero que acredite V . M . la 
amistad que me profesa, haciendo 
buscar en sus Reynos a l Conde de 
E r b r i k mi vasallo , pues se sabe que 
a nueva 
vive en ellos ocu l to , desde que falta 
de m i servicio. Es m i intento recon-
ci l iar le con su Esposa , á quien sin 
culpa ha abandonado, y evitar as í , 
que v iva la o p i n i ó n de entrambos 
marchita, por una fuga tan inesperada. 
Jacobo segundo firma, 
como Rey de Ingla terra , 
desde Holanda. 
Lee otro pliego. Eleonora , Duquesa 
de Ton inga , Condesa de E b r i k , s u -
plica á V . M . se digne proteger con 
su autor idad esta causa. 
A q u í ella misma 
refiere la injusta causa, 
con que quiso el Conde , u n d í a 
darla muer te ; que de Holanda 
h u y ó , y que tiene noticias 
seguras , que en Alemania 
v ive oculto. M e suplica 
lo que Jacobo, y es justo 
que en quanto pueda, la s i rva. 
Los efectos que hasta ahora 
han surtido de mis vivas 
di l igencias , son aquestos. 
Lee otro pliego. E n c o n s e q ü e n c i a de 
la comis ión secreta que V . M . se ha 
dignado poner á mi cargo, he prac-
ticado las mas eficaces y prontas d i -
ligencias , ofreciendo premios á los 
Jueces Ordinarios de los Estados I m -
periales , si su zelo d e s c u b r í a el pa-
radero del Conde E r b r i k . Hasta aho-
ra la noticia que tengo mas favorable 
á los piadosos deseos de V . M . es, 
que en la Quin ta que tiene el l i a r o n 
de Cro ix , á seis mil las de V i e n a , en 
el bosque de su nombre, se halla mayo-
ra lde susganados,unanciano de seten-
ta, á setenta y quatro años de edad, con 
todas las señas que V . M . me inserta 
en su ú l t i m a Orden. Hay quien dice 
que es H o l a n d é s , y que hace diez y 
nueve años que falta de su Corte. L o 
comunico , & c . 
Ya al menos esta not ic ia , 
me da a l g ú n i n d i c i o , y puedo 
entrando luego en la Quinta** 
con 
E l amor 
con este disfraz y el solo 
pretexto de la fatiga 
de la caza, examinar, 
con una traza exquisita 
a l M a y o r a l . 
yinc. Y si acaso 
es en ella conocida, 
vuestra persona? 
Leop.. No importa: 
con este disfraz que miras, 
será fácil que presuman 
que soy (como cada d í a 
sucede) muy parecido 
al Emperador. N o fia 
m i zelo, de otto , una empresa 
de tanto in te rés . Estriba 
en su acierto, la u n i ó n justa 
de dos almas sumergidas 
tantos a ñ o s , en u n mar 
de amarguras y . desdichas. 
Vine . T e n é i s r a z ó n . Y o me acuerdo 
de haber oido infinitas 
veces, la temeridad 
del Conde E r b r l k . Sus mentidas 
sospechas injustamente 
causaron tanta ru ina 
á su fiel esposa. He oido 
que su v i r t u d la hizo digna 
de la compas ión de todos, 
y que co r r i ó peregrina, 
la Europa en su busca. 
Leop. A h , 
q u é acc ión tan noble ! E l la misma 
publica bien su inocencia; 
pues si v i éndose ofendida 
del Conde , le ama , y le busca, 
¿ q u i é n duda que le amana 
mas , antes que íe ofendiera? 
Y a con mas fuerza me insta 
m i piedad á procurar 
todo su bien. Ve , y avisa 
á m i gente que se vuelva; , 
pues ya que tan poco dista 
de a q u í Viena , podemos 
tornar postas. 
Vine. N o replica 
mi humildad. 
Leoj>. E n este monte 
constante. Q 
me ha l la rás ; que pues me br inda 
el fresco de la m a ñ a n a , 
por a l iv ia r las fatigas 
del gobierno , quiero u n rato 
pasar cazando. 
Vine . T u vida 
guarde el Cielo. Admi re el mundo 
juven tud tan peregrina. Vase. 
Vincar t parte por la derecha , y el E,'m~ 
perador por el centro del bosque. Cae 
un tehn que represente un z a g u á n de 
casa de campo , con algunos haces de 
leña é instrumentos de labranza f -gu-
rados. A ¡a punta del tablada acia la. 
izquierda hab rá una trampa de un só-
tano, que se a b r i r á á su tiempo. Eduar-
da saca rá una silla , 3; Ulrico s a ld r á 
apoyado en Fahricio , que le sen-
t a r á en ella. \ 
Fab. Q u é en fin ¿os sentís mejor 
con la simple medicina 
del bá l samo , que os he puesto? 
U l r . Sí , Señor : se me mi t igan 
por instantes los dolores 
vehementes que padecia> 
pero me siento muy d é b i l . 
Fab. Descansad : en esta Q u i n t a 
recuperareis en breve 
todas las fuerzas perdidas, 
si hacéis quanto yo os dixere. 
V l r . Yes? • , 
Fab. O lv ida r unos dias 
vuestras penas , y entregaros 
al j úb i lo que a q u í habita. 
U l r . Ah ! que son para olvidadas, 
Señor , muchas mis desdichas. 
Fah . N o lo creáis ; todas ellas 
son unas bastardas hijas 
de nuestra ap rens ión , de moda 
que solo , si bien se mira , 
por desdicha reputamos 
todo aquello que or igina 
a l alma a l g ú n sentimiento; 
luego vend r í a á ser dicha 
la desdicha , si sup ié ramos 
sacar de ella la a l eg r í a , 
y no el pesar. Vedlo claro: 
de todas las yerbeciilas 
B amor-
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amargas no hace la abeja 
el mas delicado a lmíbar? 
D e l cáust ico mas atroz 
no saca la C i r u g í a 
el leni t ivo ; y en fin, 
la admirable medicina, 
de los venenos activos 
no compone la mas fina 
triaca? Pues por q u é el hombre 
no podrá , si bien se m i r a , 
con mayor razón , sacar 
las dichas, de las desdichas? 
U l r . Porque aunque la r azón sabe 
la senda mas recta y fixa, 
para llegar de una á otra, 
el co razón la e x t r a v í a 
muchas veces , mas contento 
con el m a l , que con la dicha^ 
y en fin , honrado Fabr ic io , 
siento que vuestras sencillas 
ofertas se empleen hoy 
en quien no.puede admit ir las . 
Y o he de. partir á la Corte 
hoy mismo. ^ 
Edt ia rd . Q u é oigo , ansias mias! uájp, 
si se va , se acaba en mí 
el placer ,1 con que le miran. 
mis ojos. 
Fab. Eoy á la Corte, 
quando apenas en la silla 
os pedé i s tener sentado? 
Ednard. lsio , Señor ^ muy mal baria 
m i buen padre en permit i r 
ta i arrojo. Las heridas 
son penetrantes , y estáis 
muy déb i l a ú n . 
U l r . Sí ; pero 
m i honor y mi riesgo me instan 
á part i r . Sinceramente 
confieso , que en compañ ía 
de los dos , sería U l r i c o 
muy feliz ; pero las dichas 
van huyendo comunmente 
del que estimarlas sab r í a , 
y buscan á quien apenas 
sabe lo que goza. A d m i t a 
Ahora s a ld r á ün criado de la Quinta 
con una talega de t r i go acuestas , y 
nue va. 
Fabricio le ayuda á l axa r l a por la í o -
ca del só tano , cuya puerta abre. 
vuestra bondad::- ( q u é hermosa es!) 
Eduarda , m i sencilla 
voluntad , y una palabra. 
Eduard . Q u á l ? 
U l r . Que vo lve ré á esta Q u i n t a 
muy presto. 
Eduard . A h Señor ! si os vais 
no volvereis en la v ida 
á acordaros de nosotros. 
U l r . Por q u é ? 
Eduard . Porque las heridas 
se os c u r a r á n , y curadas, 
olvidareis con mas prisa 
á quien debisteis la cura, 
que á quien causó vuestra r u i n a . 
U l r . Y lo sent i r ía is ? 
Eduard. A h 
• Señor ! Sí lo sen t i r ía? 
U l r . Pues q u é me amáis? 
Eduard. Sí , sí , os amo::-
Q u é es lo que d i g o , desdichas? A p , 
Y o estoy loca. 
U l r . O h q u é ventura! 
Y me a m á i s mucho? 
Eduard. Reprima v í p . 
m i amor lo que siente , puesto 
que en los principios se mira . 
Os amo , con-el extremo 
que las almas compasivas 
aman á los desgraciados.-
U l r . Se e n g a ñ ó . m i fan tas ía . 
N o mas , Eduai'da ? 
Eduard . Q u é , es poco? 
U l r . Sí , porque si bien se mira j 
dexaré i s de amarme , luego 
que se acaben las desdichas. 
Eduard . Claro está 
U l r . Pues quiera el Cielo 
que no tengan fin las mias, 
Eduard . VQX q u é ? 
U l r . Porque no le tenga 
vuestro amor. 
Eduard. N o ^ las heridas, 
que son las que a q u í me hic ieron 
hoy con vos tan compasiva. 
se os curarán presto, 
V l n 
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U l r . Y q u é 
curadas , me o lv ida r í a i s ? 
Eduard. Como que cesó la causa, 
los efectos c e s a r í a n . 
U l r . Eso no es amarme á mí. 
Ednard . Q u i é n acaso lo dec ía? 
U l r . M i deseo. 
Ednard . A h 1 pues él solo 
os ha e n g a ñ a d o este d ia . 
U l r . Pues sí no me a m á i s , por qué 
no que ré i s que de la Q u i n t a 
me ausente? 
Ednard . Porque no es tán 
bien curadas las heridas, 
y me compadecé i s mucho. 
U l r . A h , sois vos muy compasiva::-
Eduard . Claro es tá . 
U l r . Pero muy ingrata. 
Eduard . A q u i é n ?' 
U l r . A mí . 
Eduard . Pues por dicha 
q u é os debo yo? 
U l r . Q u é ? una fe : : -
Eduard . C ó m o : : - Permi t id que os diga 
que está is e n g a ñ a d o , U i r í c o , 
pues n i he visto por m i v ida , 
n i recibido t a l fe. 
U l r . E n aqueso mismo estriba 
la i n g r a t i t u d . 
Eduard . Y si acaso 
la admitiera , lo sería? 
t7/r. N o . 
Eduard . Pues digo que::-
U l r . Dec id . 
Eduard . Q u é : - q u e no puedo admi t i r l a ; 
c o r a z ó n mucho resistes. Aj?, 
Pues claro está que q u e r r í a i s 
t a m b i é n vos , que os la pagara, 
después de verla admi t ida . 
U l r . N o , bella Eduarda ; os amo 
sin esperanza. 
Eduard. Se r í a 
muy necia yo en creerlo as í . 
U l r . Pues en vuestra mano misma:-
V a á cogerla la mano , y ella la re t i ra , 
Eduard. Q u é vais á hacer? 
U l r . Juramento 
de amaros toda m i v ida . 
constante. i i 
sin pretender mas favor, 
que el que me diereis vos misma. 
Eduard . Y á q u é es cogerme la mano? 
U h \ Es circunstancia precisa 
del juramento. 
Eduard.- A h , pues no, 
no ju ré i s por vida miaj 
l o creo , y : , 
U l r . Q u é ? 
Vuelve á salir Fahr ic id , y e l CrJado 
que par le . 
Fah . Perdonad 
si os d e x é ; que el que se mira 
con la o b l i g a c i ó n que yo , 
debe atender á cumpl i r la . 
U l r . Hicisteis bien^ pues yo siento A p . 
que volvieseis tan aprisa. 
Eduard, C o r a z ó n , q u é g a l á n es! 
Mirando á Ulr ico. 
U l r , O h , con que rubor me mira! 
Fah. Y pues ya , gracias a l Cie lo , 
se ve tan restablecida 
vuestra salud , referidnos 
la causa de las desdichas 
que en vos vimos , satisfecho, 
de que si importa encubrirlas, 
eternamente s a b r á n 
Fabr ic io y su t ierna hi ja 
reservarlas en su pecho. 
U l r . S í ha ré ; que sí b ien se mira , 
justo es que llegue á saberlas, 
quien t a m b i é n supo sentirlas. 
Sabré i s q u é : :-
Sak el Criado. E l B a r ó n de Cro ix 
nuestro a m o , viene. 
U l r . Desdichas, 
el B a r ó n de C r o i x ? 
Sobresaltado. 
Fah . E l mismo. 
Ul r , O h Dios! Temblando. 
F a i . Q u é causa os obl iga 
á temblar así? 
U l r , F a b r i c i o , 
ya lo sabré is . V e d aprisa 
donde he de ocultarme. E l Cie lo : : -
m i horror: : - su fiereza misma::-
Fab. M e habéis sorprendido, 
V l r . Y a y a , 
- I 
12 Comedia 
F a b r i c i o , Eduarda , aprisa::-
Con impachncia* 
Eduard. Padre. 
Fab. N o sé d ó n d e pueda::-
a l i í : : - pero io registra 
todo el B a r ó n quando viene, 
y no discurro::- á fe mia , 
que estoy confuso. 
Eduard . En la cueba, 
por su obscuridad::-
Fab. S i , hija : 
tienes r a z ó n . Presto , U l r i c o : 
a q u í el B a r ó n en su v ida 
b a x ó , n i aun nosotros mismos 
registramos su inf in i ta 
concavidad^ una estancia 
tan sola hacemos que sirva 
para almacenar los granosj 
en ella::>-
Vlr . 'Sn , nada diga 
vuestra voz; ya v o y : oh Dios! 
me estremezco. 
B-axa, ayudado de Fabric io y Fduetrda, 
Fab. Eduarda mia, 
que t end rá con el B a r ó n , 
Ulrico'? 
Eduard. Y o sorprendida 
he quedado al verle. Apenas 
le o y ó nombrar , de la si l la 
se l e v a n t ó ; se estremece, 
se sobresal ía , suspira, 
y pierde el color. N o visteis 
q u é temblor le d io ? 
Fab. S i , 
y todo quanto 'estoy '^endo, ^ 
me confunde j y horroriza. 
Si acaso::-
Salen el Barón y Vesmer. 
Bar . Q u é hay , buen Fabticio? 
Fab. Que t engá i s muy buenos d.ias. 
.Bar. Q u é hermosa estás , Eduarda. 
Eduard . Criada vuestra. 
Sale el Criado. A la. Q u i n t a 
llegaron dos Oficiaies, 
y por vos con mucha prisa 
A Fabricio. 
preguntan. 
Fab. Por mí ? Pesares, 
nueva. 
q u é q u e r r á n ? 
Bar . Parte ya , y mira 
q u é quieren , mientras que y o 
( por si me son conocidas 
sus personas) me re t i ro . 
Vase Fabricio. 
V e n , y me harás c o m p a ñ í a , 
Eduarda. Habla con Vesmer-
Eduayd. Y a obedezco. 
'Ay U l r i c o , tus desdichas 
v in ie ron hoy á quitar 
el sosiego a l alma mia . 
B a r . Hazlo así . 
Ves n. Es tá bien. O h monstruo, 
q u é odiosa me es t u perf idiaí 
Vase por la derecha. 
Bar . Amor j no es mala ocas ión 
para conseguir mis dichas. 
Vanse por la izquierda los dos. 
Salen por la derecha Leopoldo , V i n " 
c á r t , y Fabricio. 
Fab. S í , Señor ^ el d u e ñ o es, 
como os dixe , de esta Q u i n t a ; 
pero no obstante , á qualquiera 
que a q u í liega con la misma 
a t e n c i ó n que v o s , la ofrezco 
y o , como si fuera raiaj 
y así podé i s l ibremente 1 
pasar a q u í las fatigas 
del calor , que aunque no ha l l é i s 
las viandas exquisitas 
que en la C o r t e , por lo menos 
se os serv i rá üna. comida 
curiosa , y bien sazonada. 
%eop. O h ! bravo , bravo. Se estima, 
buen viejo. Y decidme , a q u í 
t ené i s alguna famil ia ? 
Fah . U n a hija solamente. 
Leop. A h , q u é bueno! Y es bonita? 
Fab. Quando muy bella no sea, 
es virtuosa , y sencilla. 
Leep. Vámos la á ver al instante; 
que esto de Aldeana ¡ y n i ñ a , 
' son siempre para u n Soldado 
famosas prerogativas. 
Fab. Esperad , no os moles té i s , 
que ella sa ldrá á la voz mia . 
Leop. Presto, pres to , que ya estoy 
i m -
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!mpacionte yo. 
r / . w . Que ;finÍa - ¿ P ' 
tan bien el Emperador. 
Fab. A l punto. Eduarda. N i n a , 
Leop. Oia : Eduarda se llama? 
Fab. S í , Seño r . 
Leop. Q u é peregrina 
Holandesa de su nombre 
a m é yo ! Q u é alegres dias 
d io su padre al Regimiento! 
Q u é banquetes ! Q u é comidas! 
Q u é bailes! Toda la Corte 
alborotada tenia 
el viejo ; pero Eduarda: : -
vaya , era k mas d iv ina 
muger del mundo. Q u é ojos! 
q u é nar iz! y q u é boquita 
tan delicada ! Pues d igo , 
e l talle , el talle 5 p o d í a 
caber en u n p u ñ o . 
Fab. Cielos, A p . 
es hombre , ó es tara villa? 
Leop. "Viene la n i ñ a , ó no viene? 
E n s e ñ a d m e la cocina 
que yo i r é á verla : mas tata, 
Dentro un t i ro , y se suspenden todos. 
que aquese t i ro publica 
que hay alguna caza dentro, 
y quien la caza persiga. 
Dentro Eduard. Padre mío? 
Fah . O h Dios ! Señores , 
seguidme : alguna desdicha 
la sucede á m i Eduarda. 
Dentro Eduard. Padre ? 
Fah . H i j a . Vamos aprisa. 
Vanse , y Vincar t . 
Leop. 'Vamos , y hasta conseguir 
las ideas que medita 
m i co razón , déme e] Cielo ' 
constancia , ardides , y dicha» 
ccíistante. 13 
A C T O S E G U N D O . 
"El Teatro r e p r e s e n t a r á el interior de 
una g r u t a , llena de peñascos sin orden, 
y figuradas en varios par ages de ella, 
algunas fieras dormidas , que hagan 
mas espantosa la Escena. E n lo in te -
r io r de la izquierda, hab rá algunos pe -
ñascos formando una pequeña elevación, 
en la que se descubre una gr ie ta , que 
es t r áns i t o para la otra parte de la 
g r u t a . L a Escena se rá enteramente á 
obscuras , y se dexa rá ver á Eleonora 
tendida en el suelo , el cabello sin com-
postura , el rostro ensangrentado , y 
e l vestido despedazado , como t ras tor-
nada de dolor. Sale por la gr ie ta V í -
rico , y descenderá con estos versos 
a l Teatro poco á poco» 
V l r . Apenas en parte alguna 
me parece que me mi ro 
seguro, de los rigores 
del cruel B a r ó n . Q u é si t io 
tan l ó b r e g o y espantoso! 
P e ñ a s escarpadas piso 
solamente ; en cada paso, 
pienso hallar un precipicio. 
N i aun un destello de luz 
f or parte alguna percibo, 
que guie la planta. A h monstruo, 
q u á n t a clase de martir ios 
me hace pasar la memoria 
de tu impiedad! 
Eleónora vuelve en s í 5 regis t ra COK 
espanto el Teatro, da -un profundo 
suspiro , y dice llena de dolor* 
Eleon. Bendito 
sea el Señor , que probar 
así m i constancia quiso. 
Q u é estancia tan pavorosa 
es esta , en que de cont inuo 
vive la noche ? Sin duda 
el sepulcro es , que previno 
la maldad á mi constancia: 3 
p u e s s é a l o . M i afligido 
corazón cansado está 
de amarguras y conflictos: 
años 
« 4 Coim tata nuera. 
a ñ o s há que no v ió el rostro 
á ía paz , n i el regocijo 
u n instante , y le será 
dulce la muerte; ella miro 
que es el fin de nuestros males; 
pues llegue , l legue , Dios m i ó , 
la mia , y con ella acabe 
e l tropel de mis mart i r ios . 
U l r . Cielos , q u é funestas voces 
l legaron á mis oidos? 
todo me asombra. 
E h o n . Q u é en vano 
pienso buscar el camino, 
de salir de esta horrorosa 
m a n s i ó n ! A q u í m i destino 
me conduxo , para ser 
lastimoso sacrificio 
de m i desesperac ión . 
Para m i sepulcro se hizo 
esta triste estancia ; solo 
me parece que diviso 
fieras hambrientas , que l legan 
á devorarme. N o m i r ó , 
porqualquier parte que vuelvo 
los ojos , sino conflictos, 
y angustias. M i dulce esposo 
no t e n d r á mas el mar t i r io 
de verme , n i yo el consuelo 
de dar el aliento mió 
en sus brazos. 
U¿r. Toda el alma 
su l lanto me ha conmovido. 
V á l g a m e Dios ! Q u i é n será , 
ó por d ó n d e hab rá venido 
á esta estancia? Con q u é causa 
es ta rá en tan triste si t io 
padeciendo ? N o , yo l lego, 
por si es que puedo i n q u i r i r l o , 
y consolarla. Muger , 
cuyo l lanto ha eaternecido 
m i corazón : : -
Eleon. A y de m í ! 
U l r , Q u i é n eres ? C ó m o has venido 
hasta a q u í ? y por q u é te quejas 
ahora de t u destino? 
Eleon, Para qug , monstruo inhumano, 
lo preguntas , si t ú mismo 
me has sepultado a q u í viva? 
U l r . Y o ? me estremezco de o í r lo 
solamente. Haber puede 
un co razón tan in iquo , 
y c rue l? 
Eleon, Luego no eres 
cómpl i ce en este delito? 
U l r , N o , 
Eleon. Luego no me conoces? 
U l r . N o . 
Eleon. Q u é he escuchado. Dios mío ! 
Luego p o d r é confiarte 
mis males , y aun el a l iv io 
esperar de t u nobleza? 
Ül r . S í . 
Eleon. Pues dime ya , q u é si t io 
es este , donde la noche 
v iv iendo está de continuo? 
U l r , Solo sé , que es una cueba, 
donde guarda sus opimos 
frutos un buen M a y o r a l 
del B a r ó n de Cro ix , 
Eleon. Q u é he oido? 
Y sois del B a r ó n , criado? 
U l r , N o ; pero de huésped v ivo 
en la Qu in ta , adonde da 
la entrada de aqueste abismo. 
Eleon. Bien es que yo le disfrace Aj** 
este suceso. Pues miro 
en vuestras palabras , hombre, 
( seá i s quien fuereis) indicios 
de vuestra piedad , sabed, 
que un poderoso atrevido 
me conduxo a q u í , rendida 
á u n amargo parasismo,' 
para t r iunfar de m i honor 
sin duda , y dar a l del i to 
de su in famia , en esta gruta 
sepulcro eterno, conmigo: 
presto vo lve rá sin duda 
á efectuar sus designios 
detestables; y pues vos 
podéis ahora impedirlos, 
s a c á n d o m e de esta estancia, 
h?.cedlo , yo os lo suplico, 
como muger la mas triste, 
y desgraciada. 
U l r . Buen Dios , 
q u é execrable acción! corr ido 
E l amor constante. 




de escucharlo. Si el Baron: :-
no lo d u d a r é , es in iquo ; 
es suya esta Qu in t a , y nadie 
pudiera haberla t ra ido 
hasta a q u í , sin orden suya. ( t r a 
Eleon. Q u é os suspendéis? L a aIma vues-
p o d r á hacerse á mis mart ir ios 
insensible? 
U l r . N o , Señora» 
V á l g a m e Dios , si Fabr ic io .A¿>. 
será cómpl ice en un hecho 
tan execrable ? Su d igno 
c o r a z ó n : : - N o , no es creiblet 
Eleon. Q u é d e l i b e r á i s ? 
U l r . Conmigo 
venid , ' Seño ra : este seno 
pavoroso de improviso 
dexemos. Vuestras desdichas 
h a l l a r á n seguro asilo 
en la v i r t u d de u n anciano, 
que habita esta Quin ta . E l mismo, 
y su hija (que es hermosa, 
como sencilla) confio 
que d i s ipa rán en hxevé 
vuestros males. 
Eleon. O h ! propicio 
se muestre el Cielo esta vez, 
á mis infor tunios . 
U l r . D i g o 
que sí : no desconfiéis: 
ojalá lo hubiera sido J l f i , 
tanto para la v i r t u d 
de Ade l ina . Su'destino 
se i g n o r a r á para siempre. 
Eleon. Q u é igua l es á la de U l r i c o 
su v i r t u d ! . A y triste joven! 
t u memoria de continuo 
c u b r i r á m i co razón 
de amargura, 
U l r . Q u é af l igido 
está vuestro coraron! 
Eleon. Soy desdichada. 
U l r . A h ! no v ino 
á hallaros a q u í un dichoso, 
Señora , que á fe de Ul r i co : : -
Eleon. Sto. Dios , qué es lo que escucho! 
U l r . N o os lo ha dicho 
ya m i voz? 
Eleon. Q u é , por ventura 
seréis vos , quien tanto a l iv io 
d ió á la infel iz Ade l ina 
en sus trabajos ? 
U l r . E l mismo : 
y qu i én hoy sus desventuras 
siente , con eí mas activo 
dolor. Vos la conocíais? 
Eleon. Pues él no me ha conocidOj Aj>. 
quiero fingir. Profesé 
con ella el mas dulce y fino 
lazo de amistad. M e consta 
q u á n t o á vos os ha debido, 
y q u á n t o en su co razón 
os lo agradece. 
U l r . A h , q u é j u i c i o ! 
q u é honestidad ! q u é v i r t u d 
la de Adel ina 1 E l destino 
la persigue injustamente, 
S e ñ o r a . N o ha merecido 
su co razón , la amargura 
con que ha v i v i d o . Impropicios , 
© incomprehensibles los Cielos, 
conceden á los impíos 
el placer , y dan al justo 
e l pesar de que no es d igno . 
Vos , que á fondo la tratasteis, 
sin duda hab ré i s conocido 
las preciosas qualidades 
de aquella alma. Y o he perdido 
en Adel ina la gloria 
mayor del mundo. Si v i v o 
muchos años , no h a b r á instante 
en que m i honesto c a r i ñ o 
n@ renueve su memoria 
con triste l lanto, 
Eleon. Q u é oido? 
Pues q u é , donde está Adelina? 
U l r . A h S e ñ o r a ! Y a h a b r á sido 
v íc t ima de otros furores 
á estas horas. 
Eleon. C ó m o , U i r i c o , 
si yo la v i , y hab lé anoche? 
U h . N o sé ; solo sé deciros, 
que hoy fué el dia mas infausto 
pa-
Comee 
para Ade l ina . L a he visto 
entre las garras de un t igre , -
sin poderla dar a l iv io 
de modo alguno. A mis ojos 
la h u r t ó fiero , y ya imagine 
qsie la h a b r á despedazado. 
ILleon. T a l vez no : los Cielos mismos, 
que al parecer, inhumanos, 
nos presentan los conflictos, 
para que reconozcamos 
nuestra flaqueza, benignos 
después , nos suelen sacar 
de los mayores peligros. 
Ade l ina es ta rá v iva 
y aun t a l vez , adonde U l a c o 
no creyera. N 
XJlr. A h ! no lo espero. 
"EUon. L o esperareis, si yo os digo^ 
que la he visto l ibre? 
í7/r . Q u á n d o ? 
E k o n . Después que la habé is perdido. 
U l r . Q u é decís ? adonde está? 
vamos á buscarla. E i j u i c io 
p e r d e r é , si vuelvo á verla, 
de a l eg r í a . 
Eleon. A h honesto U l r i c o ! 
con la amistad mas sincera 
p r emia r é yo tu- ca r iño . 
N o me atrevo á declararme, 
porque el placer improviso 
no le mate. Vamos pues, 
que brevemente confio 
veá i s á Ade l ina . 
Ulr. A h ! 
ella , y el amable hechizo 
de E d u a r d a , serán hoy 
n ú bien , y el ún ico a l iv io 
de mis desgracias. V e n i d , 
venid , Seño ra , y rendidos, 
humildes y alborozados, 
pues t a l piedad le debimos, 
digamos llenos de fe, 
de amor y-de regocijo: 
Buen D i o s : : - .í t) 
Eleon. Centro de piedades::-
UJr. Pues tené is para ei implo 
castigos;:- • I 
E k o n . Y para ei justo 
•ia nueva. 
premio equivalente y d igno : : -
Los dos. D i s t r i buya vuestra mano. 
Señor , premios y castigos. 
Lleva de la ruano Ulrico a Eleonora por 
la g r i e t a , y se descubre el •zaguán con 
la boca de la cueba , y salen F a -
bricio y Leopoldo. 
Leop. Con qüe , Fabr ic io , decidme, 
q u á i fué la ocas ión del t i r o 
q ü e escuchamos? 
Fab. Señor , §oio 
( s e g ú n Eduarda d i x o ) 
haberla instado el B a r ó n 
que con el fiero estallido 
de una pistola , acabase 
de matar u n corzo herido, 
que desde un b a l c ó n , miraban 
baxar de ese montecil lo. 
B ien que yo en su sobresalto ¿4p. 
otra causa he discurrido 
mayor , que espero sacar 
de su corazón sencillo. 
Leop. Pues yo , luego que dixisteis, 
que se hallaba en aquel si l io 
el B a r ó n de Cro ix , no quise i 
•dp. que me viera. Y pues salimos 
del susto , y él de la Qu in t a , 
s e g ú n d e c í s , ha partido, 
s e n t é m o a o s , y a q u í -un rato 
pasaremos divertidos 
en buena conve r sac ión . 
Fab. Como gus té i s : no replico. 
Se sientan. 
A y honor , q u é delicado Ap» 
nuestra ceguedad te hizo! 
Leop. Sobre q u é la emprenderemos? 
Sobre el amor? desatino: 
sois viejo ya , y no es materia 
para viejos carcomidos. 
De guerras ? menos : pues, vos 
jen este humilde exercicio, 
no sabré is mas que cabíir , AWJ -
segar y t r i l í a r . Mas chi to , %1i9 
ya me o c u r r i ó : habé is viajado? 
Fab. Si es que la verdad os d igo , í 
de Holanda a q u í solamente. 
Leop. Te pesará haberlo dicho. A p , 
ó h , b r a v o í Ya para rato 
te-
E i amor 
tenemos aqu í Fabr ic io , -
porque ya t a m b i é n la Holanda 
de cruz á fecha he, corr ido . 
Gran c l ima! Y q u é buen goHerno 
el de aquel Reyno! Le envidio 
ciertamente; porque a q u í 
nuestro Emperador , es n i ñ o , 
poco zeloso , y : : -
Fab. Despacio 
S e ñ o r Coronel . Y o he oido 
hablar muy distintamente 
del Emperador. Le admiro, 
y quiero como vasalloj 
y r iñe ra , v ive Chris to , 
con mi padre , si á ui trajsr le 
l l egá ra . N o ; yo os suplico 
que hablemos de otra materia, 
6 no hablemos: 
Leop. A h í ah! l indo! 
M e gusta ver al buen viejo 
de valiente revestido. 
Fab. De valiente no ; de amante, 
y fiel a l Rey , me reviste. 
N i honor , n i rentas le debo; 
pero le debo este mifano 
respeto que le t r i bu to , 
por su ca rác te r d i v i n o . 
Leop. N o son estas expresiones Ap>* 
de un mayora l ; yo prodgo 
con m i cautela. Y decidme, 
habé i s á Leopoldo visto 
alguna vez? 
Fab. N o S e ñ o r ; 
n i de este c?mpo he salido 
desde que vine de Holanda. 
Leop. N o es este muy mal pr inc ip io . 
Hacé is b i en ; con otro gusto [ A p . 
fuerais á Holanda. Os afirmo, 
que no es mi patria , y la tengo, 
pas ión . A h ! q u é diver t ido 
viví a l l á , el tiempo que estuve 
i con Kcencia ! Q u á n t o no hizo 
por obsequiarme Vi r so f 
el C a p i t á n ! O h ! es amigo 
de los mejores! Q u é lance 
tan ruidoso con tó él mismo 
que le suced ió . Ya ai rostro Ap>. 
van saliendo los testigos. 
constante. 17 
Le supisteis , por ventura? 
todos discurren con ju i c io , 
que el Conde de E r b r i k f u é un loco, 
y temerario. E l del i r io 
de sus zelos , le a r r a s t ró 
aun hecho bastante ind igno , 
y vergonzoso. 
Fah . A h , S e ñ o r , 
que vos hab lá i s como amigo 
del traidor V i r s o f ! E l d io 
m u y suficiente mot ivo 
a l Conde , para el exceso 
que c o m e t i ó ! Su honor mismo 
le induxo á vengar su afrenta 
con la muerte , que ofendido, 
d i ó á su esposa inf ie l . 
Leop. L a muerte? 
vaya , vos soñáis , Fabr ic io , 
que Eleonora la Condesa 
v ive . 
Fab. C ó m o ? M a r m o l frió A p , 
he quedado. L a Condesa 
v ive ?.-, . 
Leop. S i , y aun he sabido 
que en busca del Conde , va 
peregrinando los sitios 
mas remotos; de la Europa. 
M a l empleado c a r i ñ o 
en un hombre tan cruel , 
y perverso. 
Fab. Suspendido 
he quedado. Sabcis vos 
con certeza (me horrorizo 
de pensarlo) que Eleonora 
. está v iva . 
Leop. S í ; mas digo, 
parece que la noticia, 
Fabr ic io os ha sorprehendido. 
Fab. Enmendar quiero el efecto A p , 
de m i furor. S í , os afirmo 
que me sorprehende; y q u é e x t r a ñ o ; 
quando por cierto se d ixo , 
que su Esposo la d e x ó 
muerta á estocadas? 
Leop. Q u é he oido! A p . 
Y q u é , vos los conocisteis? 




Leop. N o me engañas» A g . 
N o en vano habé i s defendido 
la temeridad del Conde. 
Fah . S i , S e ñ o r ; sé los motivos 
que Vi r so f , y su alevosa 
muger dieron repetidos 
á m i Señor 5 sé t a m b i é n , 
que á entrambos les reconvino 
prudente, y que despreciaron 
su r e c o n v e n c i ó n . M e i r r i t o 
a l acordarlo. Todo esto 
lo he presenciado yo mismo; 
Y si a l g ú n t ra idor pretende 
oponerse á lo que digo 
salga al campo, y á estocadas 
le ha rá confesar lo mismo 
m i "^alor, pues si y o : : -
Leop. ¥ a A p * 
claro su furor me l ia dicho 
quien es. 
Fcah. Perdonad , S e ñ o r , 
que la fe con que he servido 
al Conde , me ha enagenado 
de este modo. 
Leop. Si ^ é imagino 
que n i aun el Conde se hubiera 
como-.v-os enardecido 
en esta ocas ión . N o se hallan 
muchos criados, tan finos 
como lo sois vos del Conde. 
Fah . Si S e ñ o r , mucho le estimo; 
y, como sé la just icia 
que le asiste., no permito, 
que afee alguno, una acc ión 
tan noble; pero imagino 
que si yo viera: : : - q u é es ver^ 
si l l ega rá á presumido 
no mas, de mi Esposa, airado, 
« a n g r i e n t o , y enfurecido, 
con las manos, y los dientes 
-despedazará en .el sitio 
de la i;>famia el co razón 
que dio á mi afrenta motivo. 
Leop. M e g u s t a r á fe de Derson,, 
el ver como el buen Fabr ic io 
se enfada , por lo que n i á é l , 
n i á mí nos impQEta un p i to . 
Que Y i r s o f la amara , y aun 
mievct 
que fuera correspondido 
de Eleonora , no es ext raño^ 
pues teniendo por marido 
é un viejancon como E r b r i k , 
zeloso , y coa m i l delir ios 
de l a a n t i g ü e d a d , q u é mucho 
que hiciera a l g ú n desatino! 
E n fin, ya el Emperador 
sabe el humilde destino 
.del Conde, y á las imtanc as 
de Jacobo , ha prometido 
reconciliar á los dos. 
Fah . Q u é escucho, rencores míos? 
L u e g ^ v ive e l Conde? 
Leop. S í , 
y no léjos de este s i t io . 
Fah . Y - e l -Emperador lo sabe? 
Leop. As í á lo menos he oido 
en la Corte , con que presto 
volvereis á ver unidos 
á vuestros Amos, 
JFab. Dif íc i l 
me parece el conseguirlo, 
pues sá y o , que m i s e ñ o r , 
lejos de darse á par t ido 
tan vergonzoso, si viera 
no mas u n leve vestigio, 
'un á t o m o , ó una sombra ¿spiX 
de la v i l Condesa á t i r o ' b 
de su venganza, o t m vez-
la despedazara él mismo. 
Leop. Pues t a m b i é n sé yo que airado 
el Emperador a l t ivo 
L c o p o k i o , sabr ía hacer 
( s i el Conde -Eibr ik atrevido 
se opusiera á sus .preceptos) 
que u n Verdugo , y un cuchi l lo 
d e r r i b a r á n de sus hombros 
la : : - i r r i t ado , 
Fah . Señor , yo:?- temereso. 
Sale Eduarda. Padre m í o . 
Leop. -Oh , Fab r i c io , q u é muchacha 
tan g e n t i l ! N o ; no ha nacido 
esta en Alemania . Chasco! 
q u é ojos tiene tan dormidos, 
y t a c a ñ o s ! D i , hermosura, 
para quien guarda J a b r i c i o 
ese trozo de donaire? 
E ! amor 
Para a l g ú n g a ñ a n ; no es ftjo? 
O h ! qué lás t ima se me hace, 
que un OBcial de los mios 
ao cargue con ta l prebenda. 
T e gusta la tropa? d i lo 
y verás q u é prontamente 
te proporciono yo mismo 
una buena presa. 
f?ab. O h j quanto A p . 
este hombre me ha confundido 
con su ca rác t e r . N o sé 
q u é crea de lo que he visto. 
'Leop. Q u é no me hablas? tienes miedo 
á Papa? G e n t i l capricho! 
F a b r i c i o , haced que la n i ñ a 
me diga quatro ca r iños 
sin cortedad. 
"Eduard. O h q u é joven A p . 
tan diferente de Ü l r i co ! 
Padre, pronta tené is ya 
la comida. 
Fab , Y vuestro amigo? 
Leop. Ve is le , que llega. Sale Vincar t . 
F a h . Pues vamos. 
ZíBQjfy Y está sayxniada , d igo , 
por esas manos? Q u é tal? á Vinca r t . 
V inca r t . Seguir su humor es preciso 
Y o os aseguro que tiene { A p . 
el B a r ó n , en este si t io 
• estupenda M a y ó r a l a . 
Fah . M u c h o la h o n r á i s . 
Eduard . De este s i t io 
deseo apartar los, para 
que pueda salir U l r i c o . Vase. 
F a b . Vamos ya . 
Dent . U i r . Fabricio? 
Fab . Cielos, 
U l r i c o es este. 
Den t . U l r . Fabricio? 
Fab . E l es, s i . V u e l v o a l instante 
á Leopoldo. 
Q u é puede haber sucedido! 
Saxa por la boca del Só tano , y quedan 
hablando Leopoldo y Vincar t . 
Vine . S e ñ o r , q u é ta l va de astucia? 
Leop. M u y b i e n ; todos los testigos 
son fuertes 5 mas otra prueba 
hacer en e&to imagino. 
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T ú en el instante, es forzoso 
que lleves un orden m i ó 
al B a r ó n , para que a l punto 
haga llevar á Fabr ic io 
preso á la Corte . 
Vine . S e ñ o r : : : -
Leop. H a z l o , y calla. 
Vine . N o replico. 
Sacan Fabricio y Ulr ico á Eleonora 
desmayada) y con los siguientes versos 
de Fabr i c io , Leopoldo y V i n c a r t , se 
vienen ácia ellos. Ulrico , a l reconocer 
el rostro de Eleonora, da un g r i t o des-
compasado de alegria , y a l ver a l E m -
perador quiere echarse á sus p ies , y él 
le detiene con disimulo abrazándole} 
quedánd&se todos un corto instante 
suspensos. 
Fab. S e ñ o r e s , l legad á prisa 
á admirar este prodig io 
U l r . O h , D i o s ! Ade l ina . 
Leop. Cielos^ 
no es U i r ico este que miro? A p , 
U l r . Fabr ic io : : : - Pero q u é veo? 
Leop. Gamarada. F inge UJrico, 
A p a r t e , y abráza le . 
que importa . 
U l r . Leopoldo a q u í A p , 
con ta l disfraz? N o registro 
sino asombros. Presto, presto, 
llevemos los dos Fabr ic io , 
esa D a m a , donde pueda 
cobrar su aliento perdido, 
Leop. Pero no sabremos:::— 
U l r . SL> 
atendamos á su a l i v io 
ahora, y después sab ré i s 
los sucesos peregrinos 
de esta muger,que es forzoso 
que os dexen enternecidos. 
Fab . Vamos, pues; y en tanto:::-
V i n c . Dudas: : : -
Fab . Temores:::-
Leop. Ardides mios:::-
U l r . Piedades:::-
Vine . A discurr i r : ; : -
Fab . A declarar este abismo. 
Leop. A proseguir mis ideas. 
C % Ulr. 
ao Comedia 
Üir , A remediar su conflicto. 
lodos, H?_sia que piadoso ei Cielo 
ios conceda aigim a l i v i o . 
Untranse todos; cae telón de selva, y 
salan el B u r m y yesmer. 
Ba r . S í , Vesmer; bu r ló Eduarda 
con astucia mi c a r i ñ o . 
Sol ic i té su hermosura 
con rendimientos fingidos 
3f promesas ^ res is t iólos 
con esfuerzo nunca vistoj 
amenáce l a j y no bien 
v ió dispuesto m i apetito-, 
á una violencia 3 fingió 
rendirse á mis desvariosj 
d i r ig ióse á su aposento, 
y quando yo amante fino 
iba á entrar en éi goxoso, 
echó mano de improviso 
á una pistola , de dos 
que tenia a i i i Fabr ic io , 
y d i r ig iendo su boca 
ácia m i pecho, me dixo:. 
asi una muger honesta 
se l ibra de un atrevido. 
D i s p a r ó , mas quiso el Cielo» 
que pasara todo el t k o 
pbr entre el brazoy el cuerpo 
sin ofeaderme. M e i r r i t o 
mas con su e n g a ñ o , y sín duda. 
consiguiera m i designio 
execrable, á no traer 
tan prontamente á Fabr ic io 
el ru ido de la pistola; 
e l l a , ó por no dar mar t i r io . 
á su padre , ó por temer 
m i r igor , con art i f icio 
d i s c u l p ó - a q u e l accidente, 
y yo sal í enfurecido, 
y dispuesto á vengar hoy 
los ultrages que me hizo. 
V e s P u e s qué maquiná is? . 
Bar . Escucha. 
Y o me l levaré conmigo 
á Fabr ic io aquesta tarde 
bien lejos, y d iver t ido 
le t e n d r é , en tanto que t ú 
de aquesta ocasión va l ido , 
nueva 
robas á Eduarda , y la llevas 
cun pront i tud y sigi lo 
á Viena . 
Vesm. O h , q u é maldad! Ap* 
B a r . A l l í : : : - pero ya tu mismo 
puedes discurrir q u é h a r á 
la rabia que ahora respiro 
con Eduarda.. 
Vesm. Buen Dios , ^fj>. 
no cons in t á i s ta i d e l i t o : 
su v i r t u d ampara. 
Bar . Y bien, 
Vesmer, que te ha parecido \ 
m i idea? -
Vesm. M u y m a l , S e ñ o r ; 
perdonad, que asi lo d igo . 
Vos os vais precipitando 
á una serie de delires 
ciegamente. Con crueldad 
hicisteis morir á ü l r i c o 
esta m a ñ a n a . A A d e l i n a , 
sepultada entre esos riscos 
tené is , adonde sin duda 
á estas horas ya , su mismo 
d o l o r , la h a b r á muerto. A h í 
y queré i s ahora sin j u i c i o 
cometer aqueste cr imen, 
t an detestable é ind igno 
de vuestra nobleza. N o , 
n o m i S e ñ o r : , y o os suplico, se ar~ 
como fiel criado , y como rodilla* 
hombre á quien habé is debido 
vuestra educac ión , que cuerdo 
h a g á i s , lo que ios principios 
de la humanidad e n s e ñ a n ; * 
sufocad con hero í smo 
vuestra crueldad , y : : : -
B&r. Basta,, 
basta, que ya estoy corr ido 
de sufric tanta osadia. 
Vesm. Os quiero bien , y : : : -
Bar . Me i r r i t o 
mas , y mas ; s í gneme , y nunca' 
te opongas tan atrevido 
á mis intentos , por mas 
que te parezcan impíos . 
Vesm. Está bien. O h q u é de males 
acarrea un j u e z i n i q u o . Vase» 
E l 
E ! m n w constante. 
T I Z a g u á n como á n t e s ^ y sale F a h i e i o . Fah . Y o la animo. 
Fab. Ahora confusiones , ahora 
que en el j a r d i n divert idos 
se hallan todos, y yo puedo 
destinar á mis suspiros 
este r a t o , es ocasión-
de aclarar e l laberinto 
de dudas, en que me pone 
quanto escucho, y quanto m i r o . 
A l paño -Eiw^rá. Y o no puedo descansar 
u n instante ; ya es preciso 
descubr í r s e lo . Al l í está^ 
t e m o r , y o me determino. Sale 
Fah. D ó n d e vas,. Eduarda? 
Eduard . O h , Dios! 
Y o he de decirle u n de l i t o 
tan execrable? 
Fah . Q u é tienes? 
t ú te agitas? Das suspiros? 
tiemblas? D i ; que es esto? 
"Eduarda se arroja precipitadamente a 
los pies de Fabricio , y se abraza de: 
ellos , costernada un ins ían te . 
Eduard . 'Ay .F&dr el 
Fab. Penas , q u é habrá sucedido? 
H i j a , l evan ta ; q u é tienes? ^ 
Q u é te sobresa l ía , dilo? 
K o acabes con t u silencio 
m i vida. 
Eduard.. O h , D i o s ! M i de l i to : : : -
el rubor 
Fab. Penas.,, ma íadme. . 
De l i t o t ú ? 
Eduard , M e horrorizo. 
Fab, T u rubor? Q u é es lo que dices? 
Eduard.. A y amado Padre m i ó ! 
Y o no puedo ya ocultaros 
mis desdichas, mis martir ios, 
mis culpas::- tened piedad 
de mi infeiice destino. 
Fab. Habla. 
Eduard. M e estremezco. 
Fab. Acaba. 
Eduard . Y o muero de ver que i nd igno 
vuestra bondad; el enojo 
con que vuestro rostro mi ro , 
m i co razón despedaza — 
cruelmente. 
s i 
N o , hija mia , no^ tus males 
comunica aqu í conmigo 
l ibremente; N o te cause 
empacho alguno el decirlos 
á un padre, que con ternura 
los o i rá . Y o í u a l iv io 
b u s c a r é , y mién t r a s le encuentro, 
sen t i r é t a m b i é n contigo. 
Eduard . A y , Padre,que ha de irritSTos 
m i culpa atroz. S í ; lo mi ro , 
l o cono7co a s í , y no puedo 
ocu l tá ros la . Y o estimo, 
yo amo, yo adoro á un hombre 
ciegamente. E l Cielo mismo 
sabe, quanto he procurado 
arrancar del pecho mío 
.esta p a s i ó n ; mas , Seño r , 
«confiésoos que no he podido. 
Sus virtudes han ganado 
u n despót ico dominio 
en mi c o r a z ó n ; él solo 
es mi g lo r i a , y regocijo; 
por él respiro, y en éi 
todas mis venturas cifro. 
Y o bien sé , que es imposible 
que dé á mis ansias a l i v i o 
en n i n g ú n t iempo; y conozco 
que jamas le veré un ido 
á m í ; pero t a m b i é n sé, 
que de manera he esculpido 
en mi corazón su nombre, 
que no p o d r á el tiempo mismo 
borrar le ; án tes mas constante, 
mas verdadero y mas fino 
h a r á que muera Eduarda , 
y fue v i v a su c a r i ñ o . 
\ F Í ? ¿ . Despacio, honor. N o te aflijas, 
Eduarda. U n amor fino, 
si es h ó n e s í o , no es un crimen 
tan feo como has creido. 
D í m e , sabe él ya tu amor? 
Eduard, N o Seño r . 
F t í ¿ v N o ? Ya respiro. VJp, 
Y él te ama?;l 1 - " :" 
Eduard. Cvn el extremo 
mas honesto , y m^s sencillo. 
Fab. Q u é pruebas tienes? 
Edvürd, 
•i 2 Comedia 
E d u j r d . N i n g u n a , 
mas que el h a b á r m e l o dicho. 
Fa!?. Esa no es bastante , h i ja ; 
porque los hombres fingimos 
amar rauehas veces , peto 
amamos pocas. 
Eduard . L e he oido-
suspirar por m í . 
Fab. Eduarda, 
ios hombres son cocodrilos, 
que suspiran , y sollozan 
para atraen con gemidos 
á las j óvenes incautas; 
Pero en el instante mismo 
que las ven enternecidas, 
y prontas á dar a l i v io 
á sus ansias , despedazan 
su honof , fieros y atrevidos. 
D í m e , es igual- á ti? 
Eduard. A y , Padre, 
que ese es solo mi m a r t i r i o . 
Y o fuera la mas dichosa 
del mundo j si mi destino 
me hubiera dado una eu-aa-
mas noble. 
Fab. Si como has dicho 
te ama él de veras , no debe 
reparar que hayas nacido 
pobre ; V i r t u d , y recato 
b u s c a r á , no requisitos 
de nobleza; vaya, d ime, 
quien es? 
Eduard . Es:::-
Fah . D i l o . 
Eduard. Es : : - U l r i c o . 
Fah. N o me pesa. Ulr ico? cómo? 
si hasta hoy no le has conocido? 
Eduard . A y Señor , que sus desdichas „ 
hallaron en mí al proviso 
mucha piedad, y esta sola 
ha engendrado mi c a r i ñ o . 
Y o no puedo ya ocultarle 
mas tiempo; veo el pel igro 
en que está mi honor, y vengo 
á buscar en vos m i asilo. 
Pal?. Y o te lo ofrezco; mas antes 
sinceramente es preciso, 
que me confiese t u voz, 
mieva 
que i n t e n t ó el B a r ó n cont igo 
esta m a ñ a n a , que tni 
p á l i d a , y enfurecido 
e l , n i uno n i otro acertabais 
con las palabras. 
Eduard . Q u é he oido! 
Fab. D í m e la verdad , y advierte^ 
quanto es por fuerza, enemigo 
de su sa lud , el enfermo 
que por temor ó capricho 
calla a l M é d i c o la causa 
de su enfermedad; el mismo 
venda a l M é d i c o los ojos, 
para que no tenga a r b i t r i o 
de acertar la cura. T ú 
enferma es tás . Por d i v i n o , 
y humano precepto, soy 
t u M é d i c o y o ; M e obl igo 
á cura r te ; pero es fuerza 
qu e me informes del pri nci pió 
y estado de t u dolencia, 
si quieres que m i c a r i ñ o 
acierte la cura. 
Eduard . Padre, 
por no daros un mar t i r io 
tan acerbo, os ocu l t é 
la verdad. Ese hombre impio , 
i r r r i t ado h o y , i n t e n t ó 
violentar mi honor. E l t i r o 
que escuchasteis. á su pecho 
fué tan solo d i r ig ido 
por m i va lo r , y 
Fab . Detente, 
que él viene a q u í . De este si t io 
te aparta, y jamas demuestres 
t u sincero amor á U l r i c o . 
Eduard . E s t á bien. For tuna , ayuda 
una vez mis desvarios. Vase 
Salen el Barón y Vesmer. 
Bar . F a b r i c i o , que hablar tenemos 
los dos despacio ; conmigo 
vendrois esta tarde, 
Fab . B ien ; 
quando g u s t é i s ; no r ep l i có ; 
pero antes tengo que hablaros 
t a m b i é n y o ; y a s í , os suplico 
desp idá i s á ese criado, 
y o igá i s . Vase Vssmer. 
Bar* 
Bar. Vete. N o imagino 
que me q u e r r á . 
A l patio U l r . Y a Leopoldo 
sabe todos los designios 
d e l B a r ó n , y,::-Pero Cielos 
él está a q u í con F a b r i c i o j 
e s c u c h a r é lo que tratan. 
Fah. S e ñ o r , con vuestro permiso Se 
me sen t a r é , que mis a ñ o s sientan* 
me t ienen ya muy rendido. 
Vos::- pero á n t t s que pr incip ie 
m i discurso, solicito 
haceros hoy dos preguntas. 
D e c i d m e , tiene domin io 
e l hambre para a g r á viaje 
á su semejante? 
Bar , D i g o 
*que no-,, 
Fab . Y es e l que lo hace 
acreedor a l castigo? 
Mar. Las Leyes es tán fundadas 
sobre este solo p r inc ip io . 
Fah . Supuestas,, pues, ambas cosas^ 
decidme vos, q u é mot ivo 
os induxo á pretender 
m i agravio con tan indignos 
medios, como seducir 
con ofensas, y , c a r i ñ o s 
el c o r a z ó n de Eduarda? 
JSÍo os bastaba haberla visto 
resistir tan noblemente 
vuestros deseos iniquos, 
que bá rba ro , é i nhumano 
•violentar .habéis querido 
su inocencia? Q u é v i l monstruo 
hiciera tal? .un del i to 
tan execrable debiera 
afrentaros, confundiros 
eternamente. Mi r adme , 
yo lo digo., yo lo d igo , 
Señor B a r ó n . Pero vos, 
aun blasonareis impio , 
jquizas, de haber intentado 
t a l infamia. Vuestro ind igno 
•corazón es muy capaz 
de hacerlo as i , y 
Bar . A t r ev ido , Levantase, 
sella el labio,, sino quieres 
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•que este fuego que respiro, 
te consuma. T ú , insolente, 
con tan loco despotismo 
hablarme asi? A no mirar , 
que fuera desdoro mió 
poner la mano á u n villano:::-» 
Fab. M i n t i ó la voz que ta l d ixo 
m i l veces. 
JSar. As í á quien osa 
desmentirme á m i , castigo. 
á levantar el bastón para dar á 
Fabr ic io , sale ü l r i c o , y el M a r m 
huye amedrentado, 
U l r . Detente. 
B a r . A y de m í ! Que veo? 
si será i l u s i ó n ? U l r i c o : : -
Y G : : - S Í : : - quando: : - nunca::-apenas 
con el asombro respiro. 
S i á vengarte vienes , yo 
t u sombra h u i r é . Vase. 
U l r . Y o te sigo, 
cobarde, y aunque te escondas 
en el centro del abismo, 
v e n g a r é en tu infame v ida 
m i ofensa, y la de Fabr i c io . Vase. 
Fab . Y yo , aunque mas me confunda 
quanto escucho, y quanto mi ro j 
i r é á ser de t u valor , 
heroico j o v e n , testigo. 
A C T O T E R C E R O . 
F l mismo Z a g u á n , y sale por la 
izquierda Vírico. 
V h ' . N o pudo alcanzar mi rabia, 
por mas que hice , el veloz paso 
del B a r ó n : pero q u é mucho 
si iba huyendo de m i brazo? 
Mas pues ya t o m ó Leopoldo 
nuestra venganza, á su cargo, 
nada importa . D ó n d e Cielos,, 
es tará «1 bello milagro 
de Eduarda? Su hermosura, 
su v i r t u d , y su recato 
me encantan. Pero q u i é n es? 
Sale Vesmer, y al ver á Ulr icv quiere 
solverse. 
24 Come 
Vesm. Q u é mi ro?Señor , yo::-quando:;. 
s i ; : -
ü l r . Vestner, de q u é te asustas? 
v i v o estoy ; no como t u amo 
discurras que soy m i sombra. 
Llega ; el Cielo ha preservado 
m i vida , para que sea 
verdugo el mas inhumano 
de un perverso. 
Vesm. O h q u é agradable 
nueva, para quien forzado 
de su temor , fué con vos 
tan crue l ! E l Cielo santo 
sabe, quanto me es odiosa 
la impiedad. Estoy cansado 
de recibir los preceptos 
,, de un monstruo tan entregado 
á sus torpezas. Y o vengo 
lleno de dolor y espanto 
, á prevenir á Fabr ic io 
el pesar que ahora m i amo 
maquina d ¿ r l e . Esta tarde 
sacarle piensa e n g a ñ a d o 
de la Qu in ta , con in tento 
dé que robe yo ei milagro 
de E d u a r d a , y la conduzca 
á. Viena . 
ü l r . O h , Dios! 
Vesm: N o hallo 
mas medio para estorvar 
su crueldad , que avisarlo 
a Fabr ic io . 
U l r . S í ; y y o , Vesmer, 
o l v i d a r é tus agravios 
por sola esta acc ión . Mas d ime, 
q u é fin dio aquese inhumano 
á Adelina? F i n g i r quiero A p . 
que no lo sé . 
Vesm. Oh. q u á n amargo 
recuerdo! A un fuerte accidente 
rendida , la trasplantamos 
á una g r u t a , cuya boca, 
cubierta de unos peñascos 
yace en ese montecil lo; 
pero ya menos t i rano, 
á mis ruegos, determina 
; que la saquemos entrambos 
fjsta'noche, para hacerla 
Ha nueva, 
víc t ima de su extremado 
apetito. 
U l r . N o h a r á , Vesmer. 
V é , corre ; t u sobresalto 
se acabe, que ese hombre i m p í o 
v e n d r á á hallar el justo pago 
de sus del i tos , bien presto. 
T ú ob l íga le con e n g a ñ o s , 
á que aquesta noche saque * 
del silo á A d e l i n a ; en t ramb®s 
baxad á su horrible estancia, 
que en ella ya preparado 
t e n d r á su castigo. 
Vesm. Pero::-
U l r . Ve te , que si no me e n g a ñ o 
viene gente. 
Vesm. Voyme. E l Cielo 
nos d é este dia su amparo. Vase, 
U l r . A h v i l B a r ó n ! Mas Fabr ic io 
se acerca a q u í a c o m p a ñ a d o 
de A d e l i n a ; mientras parten 
me r e t i r a r é á este lado. 
"Retirase acia la derecha, y salen ' o r l a . 
izquierda .Adel ina¿y Fabr ic io , que se 
sientan después de es ios versos. 
Fab. O si lograra mi astucia A p , 
sacarme a q u í del cuidado, 
en que esta muger me ha puesto! 
p é ñ o r a , si a l a piedad 
que hoy en mi pecho encontraron 
vuestras desgracias, que ré i s 
corresponder a l g ú n tanto, 
merézcaos la confianza 
de saber vuestros amargos 
in for tun ios , y su or igen; 
Pues s e g ú n me han informado, 
somos de una misma patria, 
y á fe , que bien desgraciados. 
Eleon. A h Señor , que nadie puede, 
si me es fuerza confesarlo 
este dia , comparar 
los suyos , con mis trabajos. 
Fah. T a l vez s í ; y sino , yo os ruego 
los saquéis del pecho al labio 
sin rubor , que yo después , 
i ré los míos contando, 
y ve ré i s : : - Pero desdichas, 
q u é es lo que miro en su mano? 
Se-
E l amor 
S e ñ o r a , hacedme merced 
de ensenarme este topacio, 
que l leváis en ese dedo. 
Eleon. Tomad. 
Le da una s o r t i j a , y él la mi ra con 
sobresalto. 
Fab. Cielos , no me e n g a ñ o ; Ap, . 
ella es. Rencores , su rostro 
lo está t a m b i é n publicando 
mudamente. 
Eleon. Q u é t ené i s , 
que con tanto sobresalto 
me mirá i s ? 
Fab. A h gran Señora ! 
~~~Tque esta sortija un agravio 
me acuerda, que::-
Elec-n. O h Dios ! decid, 
pues q u é , la visteis acaso 
otra vez ? 
Fab. Q u e r é i s decirme 
cómo h e g ó á vuestras manos? 
Eleon. Me la d ió mi dulce esposOj, 
el dia de nuestro blando 
himeneo. 
Fab. Iras , queré is 
saber ya q u i é n es mas claro? 
Eleon, Por q u é quisisteis saberlo? 
Fab. Para hacerte mas pedazos, 
v i l m u g e r , que:;-
Sdca un p u ñ a l , va á darla , ella huye 
por la derecha , y a l seguirla é l , sa-
len Leopoldo y Eduarda por la izquier-
c da , y Ulr ico por la derecha: F a -
bricio se turba. 
Eleon. N o hay q u i é n me ampare? 
Leop. y U l r . Teneos. 
Eduard. Q u é estoy mirando! 
Padre! , ,, 
Leop. y U l r . Fabr ic io , q u é es esto? 
Fab. S e ñ o r e s , ser desdichado. Fase* 
Ul r . Mucho indica su semblante, 
mas no penetro este arcano. 
Leop. Ve j y no pierdas á Fabr ic io 
Apar te á Ulrico, 
de vista. 
U l r . V o y : todo quanto 
oigo y veo , son enigmas. Vase, 
Sale V i n c á r t , 
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Leop, V i n c a r t , queda executado 
lo que mandé? 
Vine, Sí , S e ñ o r : 
ahora en la Quin ta entraron 
el B a r ó n , y alguna tropa, 
Leop. Ven pues , que en aqueste lado 
quiero ver el uso que hace 
del orden que yo le he dado. 
R e t í r a n s e . 
Eduard . Y a se fueron , y yo , absorta, 
de lo que he v i s to , he quedado. 
M i padre con esa dama 
que Ul r i co á la Quinta traxo 
desmayada , enfurecido 
con u n p u ñ a l en la mano? 
Y o me confundo. 
A l paño el Bar . N o en t ré i s 
a q u í j si es que yo no os l lamo. 
Eduard. Pero q u i é n e n t r ó ? A y de mí! 
E l B a r ó n es , Cielo Santo: 
yo me voy. 
Sale el Barón . Eduarda , espera. 
Eduard . Q u i é n es ? Temores finjamos. 
Bar . Y o , que á convidarte vengo 
con dichas , ó con quebrantos; 
con unas , si agradecida 
premias con finos alhagos 
m i amor ; y con otros , si 
desprecias mis agasajos. 
Orden del Emperador 
en aqueste pliego t ra igo, 
para prender á t u padre, 
y ponerle en u n cadahalso: 
ó te rindes á mis ansias, 
ó me voy á executarlo. 
Eduard. Preso m i padre , por qué? 
Bar . Leopoldo asi lo ha mandado. 
Eduard . Pero::-
Bar . Mi ra ' q u é respondes. 
Su vida pongo en t u mano, 
y su muerte : ó t ú le l ibras, 
ó condenas. 
Eduard. Cielo Santo, 
q u é golpe es este? 
Bar . N o eliges? 
Eduard. He de perder m i recato? 
No , no : y he de consentir 
que pierda mi padre amado 
D 
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su vida? O h buen Dios! Q u é ha ré? 
Bar , Resuelve , Eduarda , ó parto. 
E l orden del Rey es este: 
si t u cora2on ingrato 
se r inde hoy á mis deseos, 
le h a r é a q u í dos m i l pedazos 
á tus ojos. 
Leop. A h perverso! 
Bar . Pero sino , executado 
le verás al punto. 
Eduard . Honor, ' 
esto ha de ser. Inhumano, 
parte , parte , y executa 
lo que Leopoldo ha mandado, 
ta l vez por í n ñ u x o t u y o . 
Prende á ese infe l iz anciano, 
y ponle m a ñ a n a mismo 
en u n púb l ico cadahalso, 
que aunque de l lanto se cubran 
mis ojos al contemplarlo, 
á trueque de no mirar 
por un perverso , manchado 
M i honor puro , no tan solo 
sufr i ré el pesar amargo 
de verle m o r i r , si no 
que con heroico y bizarro 
esp í r i tu , seré yo 
verdugo el mas inhumano 
de su v ida . 
B a r . Eso respondes? 
Eduard . S í , y p a r t i r é á executarlo. 
Bar . Prevente , pues. Ola , todos 
venid siguiendo mis pasos. Vase. 
Salen algunos Soldados , y parten con 
el Ba rón por la izquierda. 
Leop. Q u é he ró ica muger! Ve , corre, 
d i á U i r i c o que yo le l lamo. 
Vine . Obedezco. Vase, 
Eduard. Áy infe l iz , 
en q u é s i tuac ión me hall© 
tan funesta ! Q u é de dudas 
combatiendo es tán acaso 
m i corazón ! Entre padre, 
y honor estoy batallando, 
sin saber q u i é n es primero 
en mi es t imac ión . Q u é amargo, 
q u é triste dia es aqueste 
para mí ! Y a al l í amarrado 
nueva. 
cruelmente , es conducido 
entre los fieros Soldados 
m i dulce Padre. Q u é lleno 
de desconsuelo y de l lanto 
trae el rostro ! N o , es imposible 
que yo vea el t ierno l lan to 
que vierte , sin consolarle: 
m i honor perdone. Tiranos: 
Ahora s a ld r á entre los Soldados F a h r i -
ció atadas las manos, Eduarda corre á 
abrazarle, y el Barón la detiene. 
viles min i s t ros , dexad, 
dexad que espire en sus brazos 
esta infe l iz . 
Bar . Tente . 
Eduard . Padre. 
Fab . H i j a , á Dios : á morir p u t o 
por m i honor ^ muere t a m b i é n 
por el t u y o , si los hados 
lo dispusieren así j 
aquesto solo te encargo, 
y ruego, Eduarda , que 
nada es mas que t u recato. 
Bar . Ea , l levadle. 
Leop. E l c o r a z ó n , 
sus voces me han quebrantado. 
Eduard , S í h a r é , Padre : pe rdonad» 
que vuestra vida no salvo 
piadosa , pues es m i infamia 
el precio en que la han tasado. 
I d á mori r , que bien pronto 
h a r á m i dolor amargo, 
Llegan Vincar t y UIr ico , y hablan 
con Leopoldo, 
que os siga en la muerte quien 
con ta l ternura os ha amado. 
Y t ú , monstruo el mas horrendo, 
que los senos abortaron 
de la t ierra , teme , teme 
de los Cielos soberanos 
el castigo mas atroz, 
que tus culpas grangearon. 
L t o p . Haz lo que te d i g o , U i r i c o . 
Bar . Nada temo 5 son ya vanos 
tus sentimientos: t ú sola 
pudieras haber l ibrado 
de la muerte á este caducoj 
pero pues execu ía r io 
no 
E l amor 
no quisiste , sufre ahora 
penas, ansias,y quebrantos. (Cielos 
Sale U l r . N o h a r á monstruo, que los 
compadecidos de entrambos, 
el consuelo que apetecen 
les envia por m i mano. 
E l sello imper ia l es este; 
por él manda el Soberano 
Leopoldo , que en l ibertad 
dexes á ese triste anciano. 
Bar . Pese á m i estrella. Y a todas 
mis m á q u i n a s se. frustraron. 
Y a le obedezco : Q u é rabia! 
Desatadle , y entretanto 
que mis rencores disponen 
vengarse de ellos , Soldados, 
seguidme , que todo el mundo 
ha de l lorar hoy su estrago. 
Vase , y la Tropa, 
Eduard. Padre. 
Fab. H i j a amada , nos d i ó 
Dios un j ú b i l o colmado. 
U l r i c o , l legad , l legad le abraza. 
á estrecharos en mis brazos, 
y confiad que sab ré 
el beneficio pagaros. 
Mas decidme , ¿ d e q u é modo 
ha llegado á vuestras manos 
ese sello , si jamas 
de la Q u i n t a habé i s faltado? 
U l r . Luego lo sabréis : ahora 
entremos , y a c o m p a ñ a d o s 
de Adel ina , y mis amigos, 
e n t r e g u é m o n o s u n rato 
a l placer , ya que hasta a q u í 
sufrimos tantos quebrantos. 
Fab. Vamos en buena hora. Honor , A p , 
yo te d e x a r é vengado. Vase, 
Lcop. V e n , V i n c a r t , que ya el enigma 
del todo está penetrado. Vase, 
Vase Fabr ic io , Eduarda quiere seguir-
le , y la detiene Ulr ico, 
Ul r , Eduarda? 
Eduard. Q u é queré i s? 
Ul r . Solamente preguntaros, 
si va en vuestro co razón 
m i ca r iño grangeando 
a l g ú n lugar. 
constante. 27 
Eduard. Y o , Seño r , 
no me atrevo á asegurarlo; 
pero creo::-
U l r . Q u é ? 
Eduard . Que el mismo 
tené is , si verdad os hablo, 
ahora , que esta m a ñ a n a . 
U l r . Sois ingrata. 
Eduard . Ese es e n g a ñ o , 
U l r i co , que yo agradezco 
en extremo todos quantos 
beneficios me habéis hecho,, 
U l r . Mas no los pagá i s . 
Eduard . Los pago 
con agradecerlos, que es 
el precio en que yo los taso. 
U l r . Y no habé i s de darles nunca 
mas premio? 
Eduard . U l r i c o , no alcanzo 
lo que p o d r é hacer m a ñ a n a ; 
si bien ( c o r a z ó n suframos) 
creo, que no os puedo dar 
mas premio , que el que os he dado, 
U l r . Por q u é ? 
Eduard. Porque soy tan pobre? 
que::-
U l r , Y o mi ro en vuestra mano 
quanto desear se puede, 
Eduar, A h ; pues U l r i c o , ú tanto 
tengo yo en mi mano, hay mas 
de que os h a g á i s con cuidado 
d u e ñ o de ella? 
U l r , C ó m o ? 
Eduard. A m o r , 
no puedo, mas. Preguntadlo 
á m i padre , que él tan solo 
sabe el modo de lograr lo . Vase. 
U l r , Q u é escucho? Sin duda alguna 
Eduarda está deseando 
que le declare á Fabr ic io 
m i puro amor. Pues q u é aguardo? 
Seré capaz de privarme 
del bien que tanto idola t ro , 
porque sea desigual 
á m i nacimiento claro? 
No , no es posible. Jamas 
gozarla con descanso 
esta unión , si no encontrara 
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tales prendas en la que amo, 
Busquen otros conveniencia, 
é h i d a l g u í a 5 pero es l lano, 
que no e n v i d i a r é su suerte, 
si permite el Cielo Santo 
que yo goce á m i Eduarda 
con gusto , paz , y descanso. 
A l irse salen Leopoldo , y Vincar t , 
Leop. A q u í está : U i r i c o . 
U l r . Señor , 
ahora par t ía á buscaros 
coa gran prisa. 
Leop. Para q u é ? 
U l r , Solo para suplicaros, 
que os digneis venir conmigo 
á presenciar recatado 
otra impiedad del B a r ó n . 
Leop. A d ó n d e ? 
U l r . Seguid mis pasos, 
y os lo d i r é , porque el t iempo 
urge ya. 
Leop. Sí , U i r i c o , vamos, 
porque llegue mi poder 
con tiempo á estorbar el d a ñ o . 
V e n , V inca r t , y advierte ahora. . 
quan tarde sus inhumanos, 
y viles hechos hubieran 
á mis o ídos l legado, 
si no hubiera mi grandeza 
venido hoy á presenciarlos. 
A h Reyes ¡ c ó m o os d o r m í s , 
si reside en vuestra mano 
la fel icidad del pobre? 
Ve lad , velad , que hay tiranos 
poderosos , malos jueces, 
y miserables vasallos, 
. .que baxo su i n i q u i d a d 
v iven muriendo , y cal lando ^ase* 
Selva corta , y salen con capas y una 
linterna el Ba rón y Vesmer. L a 
Escena es de noche. 
B a r . N o h a b r á objeto, que no sea 
miserable , y triste pasto 
de mis furores. A h infame 
Fabr ic io! A h U i r i c o : : - A h Eduarda! 
Presto veré is cómo pago 
vuestros rigores. Ya , Vesmer, 
la noche nos brinda. Vamos 
á la grutas en ella quiero 
ve r , si da el premio que aguardo 
Ade l ina á mis ca r iños ; 
pues s ino, mas inhumano 
que nunca , d a r é sepulcro 
á su corazón ingrato 
en la misma estancia. 
Vesm. A q u i é n 
no horroriza el escucharlo? A p , 
Señor : : -
Bar . V é n g u e m e de todos, 
pues todos me han agraviado. 
Luego que «alga del si lo, 
y es tén mis viles contrarios 
rendidos al s u e ñ o , h a r é 
que mueran todos á manos 
de: : -pero luego sabrás 
quanto m i rabia ha ideado. 
V e n aprisa. , Vase, 
Vesm. A h monstruo ! antes 
l lo rarás tu mismo estrago. Vase. 
.Leván tase el telón , y aparece la m i s -
ma decoración con que empezó el s e g ú n -
.do Acto , y salen por la g r ie ta Uir ico 
icón una tea encendida , el Emperador, 
. V i n c a r t , Fabricio. , y Eleonora , co-
mo aparec ió ten esta decora-
•don. 
Lep . Q u é l ó b r e g a estancia! 
V l r . En ella 
á Adel ina sepultaron 
las cautelas de aquel fhonstruo. 
Leop. Hor ror me da el escucharlo 
tan solo. Sabé i s , Fabr ic io , 
si tiene otra entrada acaso 
esta gruta? 
JPab. N o , S e ñ o r ; 
pues jamas he penetrado 
hasta a q u í , n i menos supe 
su profundidad. Usamos 
solamente aquel p e q u e ñ o 
rec in to , que hemos pasado, 
para almacenar los frutos. 
U l r . Pues yo de saber acabo, 
como os dixe , que otra tiene 
cubierta de unos peñascos , 
j u n t o á ese bosque , que: : - pero 
ru ido á esta parte he escuchado, 
E l amor 
y aun la luz diviso. Aprisa} 
a q u í pueden ocultarnos 
estas peñüs . V o s , cumpl id , • 
Ade l ina , con mi encargo 
exactamente , porque 
Ja confus ión del malvado 
sea mayor. 
Eleonor. I d , U l d c o , 
que yo sab ré aparentarlo. 
Eleonora se echará como consternada 
de dolor. UIr ico apaga la tea , y los 
quatro se ocultan detras de los p e ñ a s -
cos. E l Barón y Vesmer salen p>or la 
derecha , como buscándola. 
Eleon. Q u i é n a q u í : : - pero a y de mí! 
Bar . M i t i g a t u sobresalto, 
muger in fe l iz . Y o soy, 
que á poner vengo en t u mano 
t u vida , ó t u muerte. 
Vesm. Cielos, Aparte, 
si U l r i c o me ha brá e n g a ñ a d o . 
Bar . Ya sabes q u á n t o he querido 
solicitar con alhagos 
t u hermosura , y q u á n t o .siempre 
fué t u co razón , ingrato 
parAc.mí. Sabes t a m b i é n , 
que por vengar mis agravios, 
d i muerte á U l r i c o , y á t i 
te habia ya, sepultado 
para siempre en esta gruta , 
donde la hambre y sed acaso 
fueran verdugos cruedes 
de t u vida . 
Eleon. S í , inhumano, 
lo sé } mas sé que los Cielos 
ve la rán siempre en mi amparo. 
Bar . Ya na esperanza. Disponte 
á dar á mi amor el pago 
suspirado , si deseas 
v i v i r . Sé que tus t iranos 
desprecios no nierecian, 
que m i poder i r r i t ado 
se diera á part ido ; pero 
m i amor me hace executarlo. 
Si á mi gusto te sujetas, 
Señora de quanto valgo 
serás ; pero si porfías 
en despreciar mis alhagos. 
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no hab rá crueldad , m a r t i r i o , 
n i fiereza , que inhumano 
no use contigo , después 
que haya t u honor sido estrago 
de ia fuerza. 
Leop. A h monstruo horrendo! 
Fab-. Cre íb l e es, quanto he escuchado! 
Vesm. A u n yo temo su crueldad. 
Eleon. Si porque me estás mirando 
sola, a f l i g ida , llorosa, 
y sin el menor amparo, 
crees , que ha de tener fin 
m i resistencia , es e n g a ñ o , 
pues siempre fiel á mi esposo, 
y á Dios , sabré á tus malvados 
pensamientos oponerme 
con el valor mas christiano. 
T e aborrezco , s í ; abomino, 
y detesto tus resabios 
execrables, y prefiero, 
por no mirarme en tus brazos 
horribles , morir , sufriendo 
los pesares mas amargos. 
Eab . Q u i é n esto dice al B a r ó n A p , 
posible es , Cielos tiranos, 
que con Vi r so f me agraviara! 
Bar . Eso dices? 
Eleon. SL 
Leop. Veamos 
su reso luc ión . 
JBar. Pues ya 
que n i el r igor n i el agrado 
te obligan , loca , disponte 
á padecer hoy t u estrago^ 
y ojala que a q u í estuviera 
U l r i c o , porque t u agravio 
presenciara. 
Sale Ulrico , y el Barón se turha. 
Ülr . Ya está a q u í , 
hombre aleve , á presenciarlo. 
Bar . A y de m í ! C ó m o ; : - s i : : - C i e l o s , 
jpómo , aunque v iva , ha llegado 
á esta estancia? 
Vesm. N o m i n t i ó ; A p . 
pero por d ó n d e habrá entrado? 
U l r . Q u é te turba? V i v o estoy, 
monstruo v i l . Nada lograron 
tus t ra ic iones , n i es posible 
que 
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q u é logren ma's que t u estrago. 
Bar . Porque veas , que de verte, 
n i me horrori20 , n i espanto, 
y que á tu v ida , en m i pecho 
un rencor eterno guardo, 
el mar t i r io mas atroz 
he de kacer sufrir á entrambos. 
Leop. Vine, y Fab. Q u é in t en t a r á? 
B a r . Dexa , Vesmer, 
esa luz . Pongo en t u mano 
Dale un p u ñ a l . 
este p u ñ a l , con su punta 
traspasa ya el pecho ingrato 
de esa muger. 
Vesm. Serlor::-
U l r . Tente , 
Leop. S a l d r é á impedi r lo . 
Ba r . V i l l a n o , 
hazlo , ó serás desperdicio 
de m i rabia. 
Saca una pis tola , 
Vesm. Cielo Santo! 
Vesmer indeterminado^ Ulrico querien-
do i r á estorbar la acción , y el Ba-" 
ron poniéndole la pis tola a l pecho, 
JJlr. Primero s a b r é : ; -
Ba r . Detente, 
ó vive Dios , que te mato, 
Vesm. Q u é angustia ! 
Ba r . Q u é haces? á Vesmer con enojo, 
Vasm. Señor : : -
V l r . N o recelas , temerario, 
que para cr imen tan feo 
e n v i é e l Cielo una mano, 
que::-
Bar . ¿Por ventura discurres, 
loco , que h a b r á alguna , acaso 
capaz de humillarme? 
Vlr, Sí. c ' / y : l 
Bar . D ó n d é ? 
Salen Leopoldo , F a b r i c i o , y Vincartp 
y el Barón se sorprende, 
Leop. A q u í . 
Ba r . Cielos , de marmol 
parece que soy. 
Vesm. Leopoldo; 
Cielos , yo estoy asembraclo! 
Bar , S e ñ o r , yo : : -
a nueva, * 
Leop. Pérf ido , ca l í a ; 
sella tus indignos lábioSj 
y no á tus horrendas culpas 
pretendas buscar descargo, 
cauteloso. D i , perverso, 
q n é fiera , q u é monstruo hircano 
te d ió su sangre ? Q u é fur ia 
pudo suger i r t e , tanto, 
y tan detestable crimen? 
N o te a v e r g ü e n z a s , v i l l ano , 
de ver q ú e la t ierra misma 
no puede en sus senos anchos 
abrigarles ? N o te acaba 
t u mismo rubor , ma lvádo? 
Te estremeces? Tiemblas? A h ! 
N o sé cómo presenciarlo 
pude , sin que mi furor 
te hiciera entonces pedazos. 
Pero v ivo yo , que tanta 
como f u é , para escucharlo 
mi tolera ncia , ha de sec 
m i just icia. 
Fab. Y o me hallo 
sobrecogido. 
Leop. V inca r t , 
qui ta ese monstruo inhumano 
de m i vista. Exemplo sea 
en un púb l i co cadahalso x 
m a ñ a n a , de la just icia 
de Leopoldo, 
Fab . Q u é he escuchado? 
E l Emperador::- O h Dios! 
cubierto estoy ya de espanto! 
Dentro voces. Hemos de entrar. 
Dent . Eduard. Aguardad . 
Leop. Que es esto? 
Sale Eduard . Que ahora l legaron 
á la Qu in ta varias gentes 
consternadas , preguntando 
por dos Oficiales. D i x e , 
que a q u í estaban , y e m p e ñ a d o s 
quieren entrar. 
Leop. V i n c a r t , 
ve , y diies que aguarden. 
Vine. Parto, Vase con el Barón , 
Leop. V o s , Eleonora , esperad 
de m i benéfica mano 
venturas , que recompensen 
vues-
Jorge Kerker , 
E l amor 
vuestros inmensos trabajos. 
Eleon. Y o os las estimo j mas todas 
sin m i esposo::-
Leop. N o , esperaos: 
F a b r i c i o , leed ese pliego. D á s e l e . 
Fab. Temblando estoy. 
Lee, Para descargo de m i conciencia, 
confieso en estos ú l t imos instantes 
de m i v ida , que por vengar los des-
denes de Eleonora , Duquesa de T o -
n i n g e , hice creer a l Conde E r b r i k , 
su esposo , que era a d ú l t e r a con el 
C a p i t á n V i r s o f , de que me desdigo, 
y ruego á entrambos perdonen m i 
horroroso crimen.: 
Eleon. Q u é he escuchado! 
Leop. Conoces la letra ? 
Fab . O h Dios ! 
S í , Seño r . 
Leop. Pues ya es en vano 
el encubrir te . Eleonora, 
hasta a l iv ia r tus quebrantos 
no he parado. Y o devuelvo 
el dulce esposo á tus brazos 
en este dia . 
Eleon. y Eduard. Q u é escucho! 
Leop. Fabr ic io es el temerario 
Conde de E rb r i ck . Ya sus zelos 
con esta carta acabaron 
felizmente. 
Fab. Sí , S e ñ o r : 
y vuelto de aquel letargo, 
en que me puso un t r a ido r , 
confieso m i error , postrado 
á sus pies. 
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Eleon. Fe l i z instante! 
Eduard. Y o estoy confusa, 
Fab. Y pues tanto 
á vuestra piedad debimos, 
colmad el gozo extremado 
de nuestras almas, uniendo 
con Eduarda a l gallardo 
U l r i c o , pues sé que se aman 
tiernamente. 
Leop. S í , y los cargos, 
rentas , y honores que obtuvo 
el Ba rón , le doy. 
Los 4. Postrados 
á vuestras invictas plantas, 
nuestra g ra t i tud mostramos. 
Leop. Levantad ; yo h a r é mercedes 
a l Conde E r b r i k de m i mano 
m a ñ a n a . Vamos ahora 
todos juntos á P aiacio, 
pues tan poco dista. Vesmer, 
t a m b i é n estoy informado 
de t u v i r t u d , y t e n d r á 
en mi zelo el justo pago, 
como el Ba rón el castigo. 
Pero á todos os encargo, 
que os acordé i s , que el poder 
no debe á ninguno , daros 
alas para cometer 
t i r a n í a s , y atentados. 
Todos. N o lo olvidaremos, 
Leop. Pues 
tuv ie ron fin los trabajos 
de la Holandesa , y el premio 
el amor constante , logren 
Todos,, D e l audi tor io un aplauso. 
F I N . 
E n la L i b r e r í a de Cerro , calle de Cedaceros , y en su Puesto , calle de A l -
calá , se ha l l a rá és ta con la Co lecc ión de las nuevas , á dos reales sueltas 5 en 
tomos enquadernados en pasta á veinte reales cada uno 5 en pergamino á d-i^z 
y seis , y á la rús t i ca i q u i n c e , y por docenas con U mayor equidad. 
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Tener zelos 4e sí mismo. 


